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:SDB que se anunció la llegada del general Santar- 
i á esta capital, con el objeto de tomar el mando su* 
.0 del gobierno de la nación, se anunció también que 
ibia formado ó se trataba de formar, un proyecto para 
ur las aduanas marítimas y otras rentas en arrendar 
ato, dándole por ellas una suma de pesos anualmente 
1 los gastos de la administracicm. Posteriormente se 
dicho también, que habiendo convenido á los autores 
proyecto variar la forma, aunque no 1^ sustancia, bar 
n pensado en el establecimiento de un Banco. 
Pal proyecto ha sido denunciado y calificfidó como un 
nsamiento nefando y destrucíx>r, no solo indigno dé ser 
anteado y ejecutado; pero ni aun tomado en considern* 
^11 por la autoridad pública. 

Siendo, como es, grave y delicada esta materia, trata- 
informamos hasta qué punto podian ser cierta 
ñas esparcidas por algunos periódicos, y cuüeg 
. tal proyecto ecsistia, sus principales bases, sus 
tonas vent¿^as, y sus mas palpables inconvenientes» 





sin haberse prevenido en nada nuestra opinión por los 
párrafos publicados en los periódicos, primero, porque dos 
ó tres epítetos injuriosos nada prueban ni en fayor, ni en 
contra de un proyecto: y st^gundo, porque siendo el mun- 
do como Dios lo hizo, así ha de permanecer hasta la con- 
sumación de los siglos, A los abogados se les ha de lla- 
mar enredadores; á los médicos asesinos de la humanidad; 
á los clérigos faaiá^os; y U 1<|6 peos agiptístas. Sin em- 
bargo, y por regla general, todo el que tiene un litigio se 
vale de un abogado, todos los que están enfermos se cu- 
ran con un médico, todos los moribundos llaman al ecle- 
siástico, y todos los que tieijen necesidad de dinero lo pi- 
den á los ricos. 

La maledicencia y la envidia, tan generalmente espar- 
cidas en el mundo, señalan al litigante, arruinado; al en- 
fermo, conducido al sepulcro por la mala aplicación de la 
ciencia; ala familia, en discordia por la mala dirección 
del eclesiástico; y al pródigo, arruinado por la sórdida 
avaricia de los usureros; pero guarda silencio cuando la 
justicia ha, triunfado, merced á la rectitud y estudios de^ 
jurisconsulto; cuando el enfermo ha recobrado la sálud> 

cuando el hombre descarriado ha vuelto al camino dere- 
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cho, y cuando la familia menesterosa ha tenido un pedazo 
de pan que llevar á la boca. 

En el mundo moral, como en el mundo físico, es pre- 
* ciso valerse de elementos conocidos para producir tal ó 
cual resultado. Asi, nadie puede esperar una cosecha de 
trigo si arroja las semillas sobre las rocas y sobre los pe- 
ñascos. Tratándose, pues, del arrendamiento de una ó de 
varias rentaá, ó de la formación de un Banco, con. mayor 
ó menor capital, natural era valerse de los ricos, ó alme- 
zos que los ricos pensaran hacer una cosa semejante. Ja- 
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más les ha ocurrido á los gobieimos de Europa^ cuando 
han estado urgidos de dinero, gedírlo prestado á Thiers o 
á Guizot, á Cobdeu ó á Lord Palmerston; sino que han 
ocurrido k Hope ó á Rostchild, á Aguado ó á Laffitte. 
Así, pues, si toda la objeción consiste en que este proyec- 
to lo han de ejecutar los ricos, j á estos ricos se les llama 
agiotistas; ó es tan fuerte el argumento que no puede res- 
ponderse, ó es tan débil que no merece ni la pena de men- 
cionarse. 

Mas volviendo al fondo y á la sustancia del asunto, di- 
remos que en efecto ecsiste el proyecto de formar un Ban- 
co Nacional, y que este proyecto ha sido ya presentado al 
ecsámen y consideración del supremo gobierno. 

Las bases generales de este establecimiento, son: 

1. * Prestar sobre halajas, responsabilidades seguras 
y valores con un ínteres que no esceda del que acostum- 
bra cobrar el Monte de Piedad. 

2. ^ Abrir una cuenta corriente al gobierno con un 
interés mutuo de 6 por 100 anual 

3. ^ Administrar por cuenta del gobierno general 
las aduanas marítimas, el tabaco, el derecho de consumo^ 
el derecho de platas, las contribuciones directas y el pa- 
pel sellado, sirviendo estos productos com^ garantía/ é hi- 
poteca por los saldos en la cuenta del gobierno. 

4. * Emitir en billetes una tercera parte siempre que 
haya depositadas en moneda, barras de oro ó plata, ó va- 
lores, las otras dos terceras partes de ja suma que haya de 
componer el tesoro fundamental del Banco, 

5. * Trasladar k Londres una cierta suma de los bo- 
nos de la deuda interior con el mismo rédito del 3 por 100 
anual y con las núsmas quitas y deducciones establecidas 
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por las leyes de 30 de Noviembre y 19 de Mayo que ar- 
reglaron la deuda doméstica. 

Las demás bases son las comunes y generales para los 
establecimientos de este género; cuyo análisis y discusión 
es perfectamente inútil^ puesto que se han ocupado yá de 
esto durante muchos años los hombres mas distinguidos 
de Europa y de los Estados-Unidos^ y sus estudios y 
teorías han venido & producir un resultado práctico ente- 
ramente satisfactorio. 

Dejando á un lado los pormenores del proyecto, nos 
ocuparemos solamente de aquellos c^pUulos que afecten 
directa ó indirectamente nuestro actual sistema de cambio» 
de comercio y de administración pública. 

La primera base, reducida á prestar á un módico inte- 
teres anual, con hipoteas seguras, va á producir beneficios 
incalculables al comercio y al público, no sojo de México, 
sino de las principales plazas de los Estados ó Departa- 
mentos. 

Si en México no están desarrolladas la3 empresas por 
compañías para la navegación de los ríos, la apertura de 
los caminos, el establecimiento de buques de vapor, mue- 
lles, faros y alumbrado de gas, es á causa de que el dine- 
ro vale en la plaza el 1 y hasta el i por 100 mensual; de 
manera que el que tiene dinero efectivo, antes de aventu- 
rar su capital en una empresa industrial ó agrícola, pre- 
fiere esperar la oportunidad de colocar sus fondos á ese 
premio subido, sin tomarse otra pena ó trabajo que ase- 
gurarse bien con fianzas ó hipotecas seguras al tiempo de 
entregarlos, y cuidar de no recibir alguna moneda falsa 
al tiempo de recibirlos. 

A esto se hallan reducidos por lo común todos los ne- 
gocios de banco de nuestras plazas, y ya se concibe fá- 
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cilmente que no teniendo los grandes productos de nues- 
tras minas de plata mas que dos empleos^ que son^ 6 el 
que acabamos de mencionar, ó el de pagay al estrangero 
los valores de los artefactos y mercancías que imjwrta, 
las ciudades deben estar sin vida y sin movimiento, la 
agricultura estacionaria, los medios de trasporte cada vez 
mas lentos y mas costosos, y la industria y las artes en- 
teramente abandonadas. Por la sola enunciación de estas 
ideas se podrá calcular fácilmente cuánto debe sufrir una 
sociedad sujeta á estos males y á este género de inconve- 
nientes. 

. Conocido un iaial, súfralo, ya una sociedad, ó ya ün in- 
dividuo particular; no solo la prudencia, sino el simple 
instinto de la propia conservación indican que se ponga 
un pronto y oportuno remedio. 

Este remedio no es otro que hacer por los medios del 
mismo interés bien combinado, que baje el precio del di- 
nero, y esta bajá se efectuará desde el momento que esté 
planteado un establecimiento en una escala tan grande 
como sea posible, que facilite especies á términos razona- 
bles al agricultor que tenga' necesidad de mejorar sus fin- 
cas, al propiettóo que tenga necesidad de reedificar sus 
casas, y al comerciante que se vea precisado á esperar dos 
ó tres meses para la venta de sus efectos. 

No es el dinero efectivo encerrado y reunido material- 
mente en las cajas, lo que necesita un Hombre honrado, 
industrioso y trabajador para progresar y hacer su fortu- 
na, sino el ausilio y el crédito. 

Los Bancos no son simplemente la reunión de ávidos 
y descamados agiotistas, sino los establecimientos que fi- 
losóficamente representan el ausilio y el crédito. Estas 
ideas no son mwamente especulativas y ecsageradas, sino 
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el resumen de todas las doctrinas de economía política que 
comprende^ conoce j sabe cualquiera que haya hojeado por 
¿imple curiosidad los autores que han escrito sobre la 
materia. 

Desde que el caritativo Conde de Regla fundó con un 
capital de 300^000 ps. un pequeño banco para ausiliar á 
los pobres^ prestándoles dinero con un corto premio sobre 
alhajas, hasta hoy^ el público ha convenido en llamarle 
Montefde Piedad, y el establecimáento ha sido, en efecto, 
para todo el mundo muy piadoso, y el fundador muy ca- 
ritativo. Enmedio de todos nuestros trastornos políticos, 
del cambio continuo de gpbiernos y de las revueltas de 
que h^ sido víctima la capital, el establecimiento se ha 
conservado ileso y los tesoros que él encierra han sido 
respetados cotno el depósito sagrado que la caridad desti- 
nó para ausilio del desvalido y del necesitado. 

Pues bien. Si el proyecto del Banco contiene como una 
de sus bases capitales la misma que forma el sistema del 
Monte de Piedad, no se alcanza la razón por qué se le llama 
proyecto nefando y monstruoso, y por qué se trate aún de 
privar á la autoridad pública que lo ecsamine y lo adop^ 
te si así conviene á los intereses bien entendidos, del 
erario y á la felicidad de la República. 
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. Como las bases de las cajas de ahorros^ de los monte^ 
de piedad^ de las cajas de socorros mutuos y de los ban^ 
eos de circulación j descuento, no han sido atacadas nun- 
ca racionalmente; pues tales establecimientos, como todo 
el mundo sabe, tienen por objeto el alivio de la clase tra- 
bajadora, 7 el aumento del comercio j del tr&fíco, tam- 
poco puede hacerse ninguna objeción á la primera base 
que hemos analizado, j muy pocas observaciones pueden 
dirigirse á la segunda, de que nos vamos á ocupar. 

Esta segunda base consisteven que el banco abra una 
cuenta corriente á la teaoreria general, ó lo que es lo mis- 
mo, le facilite un crédito por una suma dada, que basóte 
con economía para cubrir los gastos ordinarios de la ad- 
ministración, para pagar por semestres los dividendos de 
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la deuda inglesa^ para satis&cer en su tiempo debido los 
réditos de la deuda interior y convenciones diplomáticas^ 
y para acudir al pago en toda la parte posible de los ha- 
beres de las viudas^ mutilados y otras clases pasivas que 
pesan sobre la parte personal del presupuesto de los gas- 
tos públicos de la nación. 

Tal sistema, ademas de las ventajas que proporciona 
en nuestra situación presente, y de las cuales se hará mé-, 
rito en su lugar, está en uso en la administración del go* 
biemo inglés, desde que se estableció el banco real en el 
año de 1694 en el reinado de Guillermo III y Mana. 
Como el banco real ha servido de modelo á los demás es- 
tablecimientos financieros y < mercantiles, se ha generali- 
zado tanto el referido sistema de cuentas corrientes, que 
ningún particular, por opulento que sea, tiene en su casa 
mas que el dinero absolutamente necesario para sus gas- 
tos del día. Ya sea en el banco real, ó ya sea en algunos 
de los muchos que hay en Londres, los particulares depo- 
sitan tma cantidad én especies ó en seguridades 'de otro 
géhéró, que Van 'áfúmentatido á medida qtle les conviene. 
Entonces el Ibfaticó abre una cuenta cdrriéñte, entrega al 

interesado ufa libro encuadernado de libranzas, numera- 
das, marcadas y con suá anotaciones al ttíárgeu, y requi- 
sítaáas con ía cantiáad, fecha y firma son ' pagadas k la 
vista, aunque se giren del puntó mas réilioto de la tietfá, 
iSe vé que aunque sea él pensamiento 'ííuévo y en la 
práctica 'pueda ser étítre nosotros algo embarazoso ^fa las 
prfricipíos, és isumametité titil, pueS qué influye en la re- 
gularidad y pírontitud de las operátíionies administrativas 
y tnetcáiitlles, y modifica nótábleínente nuestro viejo sfe- 
femía de caíñWós y de 'ti^'asportes fle 'las' 'e¿{iecies. ' üíía 
véi estaíblecidó el Ijánco, y con él ¿rédMo c[tié riátutólmeia>- 
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te tendrá^ todos los que viajen por el inteiioi: de la repiir 
üicñ, y tqdos^ loa que tei^m que hap^ fiH»rt^ p^go^ e^ 
México y exk otros lugares, les^ biastarái tomar lügps biUer 
tes del bancoi m v<^ de cpndocír el. dui^Q e^ graodes 
liesgos» trabajos y molestkusu 

Las dos objeciones que podrían h/icerseá editábase soiv 

1. ^ Que. el bas^QO cobrase i»n interés alto) y 

2.^. Que ot^itu viese, grandes ad^ñtos poi? los pro^ 

ductos de las rentas del gobienio^ y especulase coa elba^ 

corriéndose tamfatea el riesgo peimanénté, aunque muy 

ireinoto en verdad» de una quiebra ó de un desMco. 

Declarado y fijado que el interés na debe ser otro quis 
el de 6 p3 sícuial^ no sola desaparece y se desirvhyecuaír 
quiera género de objecio», sino que di eravio piiblico tíi^ 
ne la, iamensa ventaja de asegurar uÁmtrus, áore su con. 
yenio con el banco, una serie de operaciones á ua ¡nterés 
igual ó mas moderado acaso que el que paga, boy cual- 
quiera de los propietarios que bipetecaa sua fincas rustía 
eaa ó urbanas^ . • { 

Es n^enestevrecqrdar que. el gobierno, iM^torisadQ por 
leyes del congresoí ba descontada los certificados de la 
indemnización nojrte^^aiueri^ana» ¿ rason de .uno y medio 
y dos por. ciento iidensualj y el negocio m^ barato qu^ 
fyui uno de los último^ se bÍ2^ k rason de uno y un ci;^i^ 
to pof ciento. Las libr^nz%s de aduanas marítimas se bani 
descontado constantemente de uno, á uno y media por 
cieTito mensual; de suerte que tomando un término medio 
^e pMcde asegurar queel gobierno en Fas épocas mas tran- 
quilas y florecieotesji b^ pagado sobre un catorce por 
ciento anual^ por recibir anticipaciones de dinero, dando 
en csgnbio seguridades ó letras pagaderas á plazas suma- 
mente cortos. Resulta, pues, que ado{)tada la base de 
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i]ue nos estamos ocupando, el erario público obtendrá un 
ahorro de och9 por ciento lanual en todas las cantidades 
que necesite recibir con anticipaciofii ó lo que es lo mis- 
mo, economizará ochenta mil pesos en éada millón, «,de 
los que negocie á descuento de sus 'propias rentas en el 
trascurso del tiempo. 

Si la combinación formada y la economía que natural- 
mente deberá ^establecer el gobierno general en sus gas- 
tos, ocasiona (|ue dentro de do3 b tres años no tenga la 
tesoreríc^ necesidad de anticipaciones, en ese caso el ar« 
gumento es mas fuerte y la situación del erario mas ven- 
tajosa, pues en vez de ahorrar el 8 p§ de que ya hemos 
■hablado, economizará todo el 14 p3 q^^ dure^nte el tras- 
curso de muchos años han pagado diversas adminisira- 
<!Íone8 por los adelantos que han recibido de Jos parti- 
culares. 

- Ademas, como una de las causas del precio subido dd 
•dinero en lá república es la oportunidad d^ poder hacer 
negocios con el gobierno, y en estos negocios se espera 
'sacar una grande utilidad, una vez que quede fijado el 
rédito en las transaciones con la administración publica, 
servirá esto de regla general para los negocios cdn los 
particulares, quienes por solo esto recibirán un grande y 
señalado beneficio^ que irá pasando de los propietarios ¿ 
la clase media, y de la clase media á los operarios y jor- 
naleros. 

Estos beneficios prácticos no se perciben clara y dis- 
tintamente en la teoiía, ni son generalmente agradecidos 
por la comunidad; pero sea de esto lo que fuese, un go- 
bierno ilustrado e^tá en el caso de promover y ponerse 
al frente de todas éstas mejoras, que cambian en pocos 
años la suerte -de los pueblos. 



Se pregunta que cuáles son las fianzas, cuáles las ga- 
rantías j cu&les las seguridades que dá el Banco al go« 
bierno. La respuesta es muy sencilla. La seguridad 4no- 
ral coi^asiste en el crédito de los propietarios ó casas de co-* 
mercio que formen ia empresa ó compañía, y estas segu- 
ridades morales, aunque es verdad que fallan muchas 
veces, son sin emb^irgo admitidas desde tiempos muy re- 
motos en todo el mundo comercial, y no podia ser de otra 
maner», pues de lo contrario pocas 6 ningunas serian las 
transacciones que se celebrasen. 

Pero como todavía esta seguridad moral puede consi- 
derarse insuficiente, es necesario notar que hay otra se^- 
guridad física y efectiva, y esta es la suscricion. Una 
casa que pone cuatrocientos 6 quinientos mil pesos^ 
antes • de recibir un solo centavo, otorga evidentemente 
desde ese momento una seguridad mas eficaz y mas efec- 
tiva que la que pudiera obtenerse por medio de una es- 
critura pública cuyo juicio ejecutivo se convierte por el^ 
menor incidente en un pleito ordinario. 

Se puede asegurar que el Banco responde solidaria* 
mente, pues que obligado & entregar al gobierno una can- 
tidad mensual que probablemente no bajará de 550,000 
pesos, durante mucho tiempo, tendrá un saldo en contra 
de la tesorería de dos y medio á tres millones y medio 
de pesos, por ser bien sabido y de pública notoriedad, que 
las rentas se recaudan con lentitud y dificultad, y aun- 
que los plazos del arancel se redujeran ó se estaljieciera 
el pago al contado, siempre entre la llegada, descarga, 
despacho y liquidación de un buque, trascurrirían dos 6 
tres meses. La recaudación del papel sellado es lenta, 
pues que formada de pequeñas ventas se necesita aguar- 
dar mucho tiempo antes de que se reúna en los lugareB 



del espéndío una cantidad regular para poder recogerla 
por medía de libraiuas ú otrft operación de ese género^ 

La renta de las contribuciones directas tiene pet^iódos 
fijos para el cobro; así es que mientras. se vencen los piar 
20S no puede hacerse otra cosa^ n^s que prepai^ar y arre* 
glac los padrones y cuentas de los recaudadores.. La 
renta del tabaco, como ramo de giro, necesita fabricar los 
labrados, remitiilos á grandes distancias y aguardar su 
espendio para recoger en seguida los fondo» y percibir 
las utilidades. 

Por estas indicaciones quedará convencido aun el que 
tenga menos nociones del sistema administrativo de 
nuestro país, que el Banco siempre tendrá que hacer con- 
siderables adelantos al gobierno, y que estos serán la 
mejor y mas segura garantía que pueda apetecerse. 
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Ki la ¡dea de establecer en México un Banco, hita 
oposición á esta idea, son cosas nuevas. 

Siendo ministro de hacienda el Sr. Pina y Cueras, íni. 
ció á la cámara de diputadas el establecimiento de U4i 
Banco, que entonces hubiera sido de posible yfüicil ejje^ 
cucion, contándose con cosa de die2 millones procedentes 
de la iñdeuinitacioh norte^-americána. 

La idea del Banco volvió k reproducirse cuando se bs-¿ 
tabléelo la primera juntÉtde crédito público, y por esa 
causa fueron escogidos por el gobierno para presideríts 
y vocales 'los iseñores D, Gregorio Mier y Teran, D. Jo- 
sé González Echeverría, D. Francisco f turbe, y B. José 
Joaquín de Hozas. El créilito que Juislamente 'di&frutan 
estas personas en la*p^aza, y él empéfía y esfuerzos ^uíbi 
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hicieron por el arreglo del crédito y de la hacienda pá- 
blica, los hacían entonces como ahora, á propósito para 
formar el nácleo de una asociación donde puedan entrar 
nacionales y extranjeros, pobres y ricos, y levanten to- 
dos una empresa que derrame sus beneficios en toda la 
sociedad, en vez de ser la sórdida especulación de tres 6 
cuatro personas. 

Durante la administración del general Arista y sien- 
do gefe del ministerio el Sr. D. Fernando Ramirez, se 
dirigió una iniciativa á las cámaras, fijando las bases pa- 
ra el arrendamiento de las aduanas marítimas, iniciativa 
que sufrió desde el mismo momento una fuerte oposi- 
ción, hasta el grado que el ministerio tuvo que abando- 
narla enteramente. 

Es muy de notar que todas las grandes reformas que 
se intentan en nuestro pa\s, ya en el orden material, ya 
en el moral, sufren una amarga censura, sin otra razón 
aparente sino la de que alteran hábitos ó costumbres que 
aunque perjudiciales y ^lañinas, nos cuesta infinito traba- 
jo abandonar. 

£1 primer buque de vapor que navega las aguas del 
Rio Bravo, fué echado á pi(]ue por los habitantes de 
aquellos lugares. , 

Las diligencias en los primeros dias de su estableci- 
miento eran recibidas y despedidas á pedradas por el po- 
pulacho de Puebla. 

£1 telégrafo es hoy interrumpido y dañado casi diaria- 
mente. 

Cuando se presentaron en la cámara de diputados los 
primeros proyectos para el arreglo del crédito público^ 
fueron recibidos como el producto de las ideas demagó-* 
gicaa mas desenfirenadas y absurdas. 
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. Cuando. se trató en el mismo cuerpo lejgislatívo la' 
cuestión contenciosoradministrativa, todos nuestros vie- , 
jos, abogados se sublevaron diciendo que la justicia se 
niinaba por sus cimientos, que la fuente romana se en* 
turbiaba con las doctrinas escandalosas del comunismo, 
y qu9 las bases de la sociedad se atacaban en sus mas 
sólidos fundamentos. 

Andando el tieoiipo, los habitantes del Rio Bravo se 
convencieron de que era mucho mejor descender el rio 
en dos ó tres horas, gue no bajarlo en una mala canoa 
conducida por la corriente. El populacho de Puebla 
abandonó su protección á esas pesadas máquinas que 
dilataban quince dia$ ó un mes en conducir á una des« 
graciada familia de México á Teracruz. Las gentes to- 
das concluirán por conocer que no solamente es cómo- 
da, sino providencial, el poder hablar á ciento ó á mil 
leguas de distancia con un hyo, con un padre, o con un 

amigo- 

^. Uno .de los abogados que consideraba imposibles de 
derogar algunas de las leyes de Toro, ha compilado y 
traducido después las principales teorías de derecho ad- 
ministrativo. 

Los opositores mas obstinados al arreglo del crédito 
interior, sancionaron con sus firmas posteriormente lo 
que, acaso hablan combatido antes con sus discursos. 

Es.tcisU pensar lo lenta y difícil que es la marcha de 
tQdqs.los progresos humanos; y. como siempre hay una 
nube densa que oculta la verdad, y. uña sombra que 
opaoa, aunque sea por un moQQiento,ios entendimiento^. 
ma$ lim(»ofi y mas claros. 

iSín embargo^ euapdo en medio de una gran cuestión 
soi2^abé (jleijuna calamidad pública, se presenta una idea 
buena y noble en el fondo, de posible aplicación y rd^i* 
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probables y benéficos tesultados, es ínenester que sea 
acogida por' los hombres qneestélí en el poder y que la 
comprendan con aquella voluntad' firme y con aquella 
conciencia inflecsible y severa, que no cede mas que al 
análisis, á lá lógica y á la razón. 

Tal es* hoy el pensamiento del Banco, y tal la posición 
del gobierno. 

Hemos dicLo que la idea del Banco ha tenido opd^- 
cíon, y esto es'e vidente; pero ¿quién ha vi^to hasta ahora' 
los motivos fundados de tal oposición? ¿i^uién es el que 
con los principios de ciencia económica, con la historia' 
de los hechos y con las consideraciones de lo que puede 
ser el porvenir de nuestro país, se ha presentado hasta 
* ahora á combatir lealmente este proyecto? Lo que hay 
de cierto y de positivo es, que esta combinación, como 
cualesquiera otra de su género y de su importancia, pre- 
sentará' en su'teoríá, en su desarrollo y en' su prácticaí 
dificultades mas ó menos graves, y dará lugar por con- 
secuencia, á objeciones mas ó niénos sólidas y funda- 
das. 

Lo que cñ este caso aconseja la prudencia y el buea 
juicio, es, que sin pasión de ninguna clase, sin anticipar 
un juicio parcial, se entre en el análisis científico de la 
cuestión, se pesen los inconvenientes y peligros, y se va- 
lúen las ventajas y utilidades, se fije la opinión despuea 
por los que sea mejor y mas justo; ó en el áliimo caso, 
por lo que ofrézcamenos inconvenientes.' Esperamos 
que asf lo hará la prensa, y muy particularmente algu^ 
nos periódicos, en cuya redacción se encuentran perso- 
nas que por su bijena educación, por su talento y por laa 
buenas intenciones con que escriben, tratarán esta im- 
portante cuestión con la decencia, moderaQÍon y acopio 
de datoi que ella ecsige. / 
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, Hemos llegado ya al ecsámen déla base mas. impor- 
tante de todas lasque forman el (Proyecto del Banco, 
pues si las anteriores de que nos hemos ocupado alteran 
nuestro sistema de Cambio y de trasporte, de tas especies 
ésta niodifica notablemente nuestro sistema úñ adminis* 
ración. 

Quien dice cuenta corriente, dice también valores, 
numerario^ hipotecas ó crédito. Así cuando un partic.u- 
lar obtiene que se le siga una cuenta corriente en una 
casa de Banco, se supone que debe cubrir los^ saldos de 
esta cuenta corriente con los productos que realice de 
sus fincas de campo, con las rentas de sus fincas urba-* 
ñas, ó con bonos,, libranzas á otra clase de valores. 

Cuando hemos dicho que el Banco abriría una cuenta 
corriente al gobierno, que probablemente ascienderá á 
nueve millones de pesos anuales, hemos debido suponer, 
cuando menos, que esa cuenta corriente seria abierta y* 
llevada con las mismas reglas con que sé' siguen las de 
los particulares, y no podía ser de otra manera, pues sien, 
do el gobierno un cuerpo moral que varía oadii momento 
no solo en el.' personal, 'sino también en el modo político 
de ser, todos los accionistas del Banco que han tomado ' 
ya inscripciones 6 que las tomen en lo de adelante^, bus- 
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carán natural y precisamente las garantías necesarias 
para percibir las utilidades y obtener ei reembolso termi- 
nado en el tiempo de la compañía. Esto es muy puesto 
en el orden de las cosas; así pasan en todo el mundo y 
hasta el mismo que compra un billete en la lotería va 
conñado, si se saca un premio^ en la fé y crédito del esta- 
blecimiento, y recibe tácitamente en hipoteca los bienes 
y los productos dé la renta misma. 

Así, pues, en lo que 'otros ven dificultades y peligros, 
sin decir tampoco de qué género y naturaleza sean, no- 
sotros nt) vemos mas ^ue un acto sencillo que los parti- 
culares mejor entendidos en sus negocios, ejecutan dia- 
riamente para su propio provecho y beneficio. 

Resulta, que si á los accionistas del banco por el he. 
cho de que traten de asegurar sus capitales se lesjlama 
agiotistas, 6 el argumento es tan fuerte que no puede 
destruirse, ó es tan débil que no vale la pena ni aun de 
mencionarse. 

Demostrada la necesidad de dar á los accionistas se- 
guridades parsi el reembolso, nos ocuparemos de la cla- 
se tle seguridades que hasta ahora se han pedido como 
cambio natural del positivo servicio que se le hace al 
erario de México a) abrirle en las actuales circunstan- 
cias una cuenta corriente. 

Estas seguridades pueden ser de dos clases: ó tomar 
en ai:rendamiento las aduanas marítimas y algunas otras 
rentas, o recibir estas mismas reiitas en admioistracioa. 

Pocas ideas en política 6 en legislación puede decirse 
que sean absolutamente nuevas, y el escáldalo, cuando 
se trata de la adopción de ciertas medidas, ya en políti- 
ca, ya en hacienda, no deja de tener siempre algo de fa^ 
lisaico, particularmente para ios bombees de hQy que de- 



/ . 



— 2l~ 



bcüios' ^ivir cotx >!& espeiíenetft de tod^s los siglo» que náñ 
han precedido y con la ciencia de la historia que dos üan 
dejiadonije^od antepasados. '" ,». 

, Durante el-reiwade d» Luis XIY^ la mayor Jmrt^ 
de las rentas se recaudaban por .mfldio de arrk-^pd^amiisfi* 
tos, y algiinasxQmpañlas se hailahftR taiibieo orgáni- 
ssadas,:que piidiéron:con su'crédito hacer frente ai si»te4 
m¿ ruinoso de La^, del euál hablaremos en sirtutgSan 
< fin España la recaudación se hizo ■ también .por r me; 
dio de aséQtifita&y arrendam¡e<itos.diirii»ate.mii^choAftños. 
hasta qiie en el reinado -de Fernando Ylfue süstiluidQ 
este método pof el de administración. ^. , i :j . 

No cabe lanóenor dada eb que el sistema di^hrt^tiá^ñ 
midntos fué mtiy perjtidioial.en Espam, nat^^Uto parit el 
gobierno, cuanto .p^ra el púbJicQ, que erp^ victicna .de,.\a 
aribitrariodad y codicia dalos asentistas; peiro.e^ m^^^/s* 
ter. reflecsionar^qv^.l^ manera camo estos arr^ndainie^'-r 
top^^ se eJQcqtabant era esencialmente defeetuosa^eQ ^u orl^ 
gen» Lfts compafífas de pai^ioular^s estipul^^baj^ cjar ^i> 
gobierna unai suina.red<^nde( por.untt reñían' y;uti)i^bai^' 
toda la cantidad de escesa que podían sacar de ioscOo^ 
ttíbuyentes; de mai^í^ra que ^f^sjos necesarjao^et^ie: ef^a, 

gravados con I un# ^¡am^ín^^b^'i^Y^^ 9"^ la qu^e .en<; 
Us^ba al tesojro público. , £1 s^isiqma, de iarrepdamientos^ 
siq ewb^í?g<3s, ^,prop9gfi«n algurípsraroo^j ^n.lajnf^yqf 
parte de las colonias españolaseis^ qpe,en.eUa^.$;^ notar 
ran los inconvenientes ya enunciados, quizá por el mo- 
do mejor combinado con que se ejecutaban esta clase de 
contratos. El sistema de igualas en las alcabalas y en 
los pulques, que duró casi todo el tiempo de la domina- 
ción española en México, no era en sustancia otfa cosa 
mas que un arrendamiento parcial de esos ramos, qu^ 
en muchas épocas ocasionaban pérdidas á los comer- 
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eíantesi y en otras gravámenes de no poca eonaideraeion 
alfisoo. 

Pero la razón capital contra los arrendamientos (que 
pueden ser mas ó menos hílenos ségun la base de que 
partan) e^ la que vamos ¿ esponer. 

Todo derecho, dice un autor cétel^re, proviene de la 
fuerza; pero nosotros agregaremos que á veces el dere- 
cho tiene el doble apoyo de la fuerzfL y áe la razón. Asi 
pues una monarquia 6 una. repáblica tienen derecho á 
un territorio, porque pueden sostener su posesión con la 
fueiza de las armas; pero este derecho será doblemente 
fuerte si esa república posee el territorio por otras razo* 
nes legales independiente de lá fuerza física. 

Aplicando esta doctrina al sistema tributario, podre- 
mos decir que el soberano de un pafs, apoyado en la 
fuerza, tiene el derecho de imponer y ecsigir las contri* 
buciones; pero «se derecho será doblemente fuerte si es> 
tas contribuciones son repartidas con equidad, yredun-^ 
dan en beneñcio esclüsivo de la comunidad, y nó en el 
provecho de uno 6 de mas particuleres. De esta regla 
deben sin embargo esceptuarse aquellos 'ramos llamados 
comunmente de giro,' en* los cuales se necesita del traba- 
jo personal, de la industHa y de la economía de los par- 
ticulares: los que, en ese caso, tietién^ un justo derecho 
de participar también de las pocas 6. muchas^ utilidades 
que resulten en semejantes empresas. - 
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Comoel^proyectp 4el Banco que estamos examinanclo, 
no contiene la base de arrendamiento sino la de adminiS' 
tracion, hemos tocado el primer punto con el objeto de 
esclarecer la cuestión, que es también el ñn que nos he- 
mos propuesto con la publicación de estos artículos. 

Los señores editores del, Sido han dicho ccm sobrada 
razón, que entre el .arrendamiento y la administración 
existe una notable diferencia. 

El arrendamiento, conforme al sistema antiguo de que 
ya hemos habia4o, deb^ necesariamente ser muy oneroso 
para los pueblos, pues ia ganancia está cifrada en dar 
poco al gobierno, y cobrar mucho al pueblo. 

La administración, es suave para los contribuyentes^ 
porque de antemano saben el monto de lo que van k pa- 
gar, y el jDodo y tiempo de ejecutar el pago^ pjuidiendq 
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resistir el cobro y "usar de sus derechos legales cuando los 
exactores se exceden de sus facultades. 

Por el sistema de arrendamiento y la fortuna del tesoro 
público se divide entre el Estado y los arrendadores, 
mientras que por el sistema de administracíony A aumen- 
to de los productos refluye en beneficio de la República* 

La ganancia del asentista proviene de la estorcion 
que ejerce sobre el contribuyente, mientras que la del ad- 
ministrador tiene por origen el trabajo, la vigilancia y la 
honcadefv., \\ .. : ; . ,. ...^,:-v- -•. *. :.:,. •• *'*^ *. 

Por estas indicaciones se^uede juzgar ñcil mente/ que 
sin condenar la idea de arrendamiento, que bien calcula- 
da puede ser conveniente y oportuna en ciertos casos, se 
debe preferir siempre la de administración, por ser mas 
productiva para el tesoro de los Estados, ma^s cómoda 
para el contribuyente, y mas adecuada á los adelantos 
de las ciencias política y administrativa. 

Este es el medio imaginado en las presentes circuns- 

taqoias, para dar seguridad á loa accionistas qde'forúien 

eí. Bancp, y para que et gobierno de la' ílépdbliija, pu- 

diendo contar con una, cantidad fija cada mes, aleuda á 

. los gastos precisos de la administración y ál pago de lá 

d^uda. interior y exterior, 
tos ejediplós que síe pueden citíaf, sotí todos eifte^- 

ménté favorables. Precisamente éukndo sé estableció 

el Banco de Inglaterra, fuéén circunstancia» en ique él 

gobierno caretía completamente de rccuísoS) ya 'por la 

nialá brgá¿i^atíon dié las contribuciones • ' yíí pof •)« d(fl>- 

cuitad de recaudartes, etitfie- otrafsi eatísas, por^lps^disluivi 

bios políticos de ki época* Al estábleoerfiíe eli^Banico^ iai^ 

20 tin'pVéf^t&ítto al gobierno' der 1^200^000^ lii^sá estelli- 

n^i 6oh el \m^r^^ éé S f)^aOO«tíiiftl,'y 'ddeíofts^4iQUQ)1f»: 

bt^s antialc^ párala admivi$tTátíí^yáef somiteiiqttt vi Jie^ 
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gase á establecerse en México el Banco, el general Saa- 
ta~Anna baria mejor negocio, que el que hizo Guillermo 
III de Inglaterra. 

£1 Banco de Inglaterra desde entonces ha sido mas 
bien un establecimiento financiero que no mercantil; que 
ha anticipado al gobierno cantidades de mucha conside- 
ración, que han ascendido & veces á 10 y 11.000,000 de 
libras. 

El Banco de San Carlos, establecido en Madrid en 
1783, fué formado con las susQriciones del rey y de los 
particulares; con los fondos de las órdenes militares; con ' 

las parcialidades de los indios, y con las temporalidades 
de los jesuitas. Los objetos del Banco fueron: primero, 
facilitar fondos para la construcción de obras públicas: 
segundo, descontar letras al comercio á un premio mas 
moderado que el corriente en la pinza: tercero, recoger 
los vales reales que á la sazón circulaban: cuarto, pagar | 

las obligaciones del gobierno en los países extranjeros; y I 

quinto, contratar las provisiones del ejército y de la ma- i 

riña. ! 

Durante muchos año% el Banco de San Carlos desem- 
peñó perfectamente estas obligaciones con ventajas noto* 
rías del público, del erario y de los accionistas, pues fa« 
cilitó 45.000,000 de reales de vellón para obras públicas; 
anticipó á interés al gobierno 262.000,000 de reales, y 
prestó 2.800,000 reales al gobierno de Cádiz, habiendo 
repartido á los accionistas durante mas de quince años, 
dividendos de 4^, de 5 y hasta de 7 por 100 anual. Úl- 
timamente se refundió el Banco de San Carlos en el de 
San Fernando, que goza da un crédito igual al de los es>- 
tablecimientos de esta clase en Europa. 

El Banco de Francia ha hecho también grandes ser* 
▼icios al gobierno en épocas en que los recursos del £9* 
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tado han sido insuficientes para cubrir las atenciones pú-- 
blicas. En 1831 el Eanco francés prestó á la tesorería 
130.000,000 de francos, y en los años de 1848 y 1849- 
prestó 200.000,000 de francos. 

Todo esto lo hemos referido, para demostrar que estos 
grandes establecimientos que tanto crédito gozan en el 
mundo, han sido creados precisamente con el objetQ.de 
venir en auxilio de los gobiernos, y de formar una liga de- 
intereses entre el comercio y la administración publica. 
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La objeción mas fuertff y mas fundada que se ha pues- 
to al establecimiento del Banco, es que debiendo por la 
combinación que contiene la bas% de que nos ocupamos^ 
administrar las rentas, queda sometido el gobierno al 
vergonzoso pupilaje que le imponen Jos paiticülares; es- 
decir, en la misma é idéntica condición que un rico he- 
redero, 6. quien por su falta de capacida4 para manejar 
sus bienes, se le sujetase á una intervención, y se le diese 
apenas lo muy necesario para subsistir. 

Antes de pasar por- tal ignominia, antes de promulgar 
el mismo gobierno la declaración solemne de su incapa- 
cidad y de' su abatimiento, prefieren los contrarios al 
Banco que se dupliquen y tripliquen las contribuciones, 
que se cubra el deficiente con préstamos forzosos; que se 
condene al -último suplicio ¿ los empleados que malv^- 
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san los caudales páblicos, ó en último caso, que perezca 
la nación, pero que perezca con honra, sin consentir ni 
aun en el último extremo la tutela humillante de los agio- 
tistas. 

Todo esto es muy fácil de decir, pero muy diñcil de 

ejecutar, como ya lo demostraremos mas adelante, con- 
trayéndonos por ahora á analizar el punto relativo k la 
administración. 

La administración de las rentas de un Estado se pue- 
de hacer directa ó indirectamente, y cualquiera de estos 
dos modos admite diversas y variadas combinaciones, co- 
mo por ejemplo la de confiar una aduana ó una factoría 
ú un solo responsable, sin ocuparse del nombramiento de 
ninguno de los empleados Ikbalternos, ni de la organiza- 
ción de ciertos pormenores reglamentarios. Otras vece^ 
se confia la administración á direcciones especiales ó á 
juntas inspectoras que tienen todas las facultades necesa- 
lias para organizar la cobranza de las rentas, exigir las 
cuentas y aun destituir y castigar á los agentes subalter- 
nos. Entre los modos de administración será incuestio- 
nablemente el mas perfecto, el que enlace el interés del 
público con el del gobierno, y el que ponga á un mismo 
nivel el crédito de un Estado con el de un establecimien- 
to mercantil, donde esté comprometida la fortuna y repu- 
tación de muchos accionistas. Así se esplica, porque el 
Banco de España, el de Francia y el de los Estados~Uni- 
dos, han acudido al auxilio de sus gobiernos en épocas 
comprometidas y calamitosas y así se concibe también por 
qué cuando la suspensión de pagos en Inglaterra no que- 
bró la mitad del comercio de todo el mundo. 

Aclararemos este concepto con una metáfora que lo 
pueda hacer mas perceptible. Cuando una nave es com- 
batida en la mar por una tempestad, no hay insensato 
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que procure destruir las tablas que lo separan del abismo, 
0ino que antes bien, todos procuran unir las hendiduras 
y tapar los agujeros por donde penetra el agua que pue- 
de hacer zozobrar la embarcación. 

Preguntaremos ahora cuál es nuestro sistema adminis- 
trativo. ¿Es el sistema francés? ¿Es el inglés? ¿Es si- 
quiera el antiguo sistema español? Se puede responder 
que ninguno. 

El derecho administrativo español se forma de las le- 
yes, ordenanzas, reales cédulas y circulares que» se espi- 
dieron durante un largo periodo de años para organizar 
y hacer productivas las contribuciones en las Américas 
españolas, á medida que est^ Américas progresaban en 
población, en agricultura y en la minería. Consumada 
^a independencia, los congresos y gobiernos mexicanos, 
unas veces por espíritu de partido, otras por ignorancia 
y otras por alhagar inconsideradamente las exigencias y 
pasiones populares^ han modificado unas providencias, 
derogado otras, adicionado y reformado las mas; de ma- 
nera que hay es tal la confusión y desorden en el ramo 
administrativo que es imposible discernir ni aun por el 
hombre mas versado, cuando ocurre vn caso dificil, cua- 
les son las disposiciones vigentes que deban aplicarse y 
cuales las derogadas. Se puede decir que es tan nuevo 
el derecho administrativo entre nosotros, cuanto que no 
hace sino muy pocos meses que se ha conocido en Méxi- 
co una obra en castellano sobre esta materia que es la 
publicada por el Sr. Lares. 

No sabemos por qué ligado el establecimiento del Ban- 
00 con la administración de las rentas, ó mejor dicho^ 
adoptando el gobierno el modo de administración indi- 
recta por medio del gobernador y directores del Banco 
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pueda condenarse la idea como degradante y como d^- 
honrosa para el gobierno supremo. 

¿Qué es lo que constituye á un empleado público? La 
patente que le da derecho á ejercer ciertas funciones, á 
cobrar la remuneración de su trabajo y á disfrutar como 
anecsas á su empleo mayores ó menores prerogativas. 

¿Cuál ^s la diferencia entre un agente público y un 
particular? que el agente publico tiene la investidura de 
que hemos hablado, mientras el particular no tiene mas 
investidura ni mas carácter que el que las leyes generales 
perpiiten k todo el mundo para el giro de' sus negocios. 

Desde el momento que el Banco de Inglaterra se in- 
corporó bajo el noníbre de ^^ Gobernador y compañía del 
. Banco de Inglaterra¡^ cesó dé ser un establecimiento 
* privado y pasó al rango de* una institución publica de 
grande importancia. 

Desde el momento en que Napoleón cuando era pri- 
mer cónsul conociendo la importancia futura del Banco 
de Francia se dedicó á protegerlo y tomó cinco mil ac- 
ciones de cuenta del gobierno, cesó también de ser un es- 
tablecimiento particular y en los cuatro periodos en que 
puede dividirse su ecsistencia, pqr las reformas que se le 
han hecho, se ha considerado siempre como un estable- 
cimiento público. Lo mismo puede decirse de los Ban- 
cos de San Carlos y de San Fernando en España. 

Así, pues, desde el momento en que el Banco que se 
trata de establecer en México, obtenga una carta de fun- 
dación y un decreto de incorporación^ será un estableci- 
miento público y formara una de las ruedas mas impor- 
tantes de la máquina administrativa. Sujeto' en la recau- 
dación de fondos, en la distribución de ellos y en la glosa 
de las cuentas ,á disposiciones emanadas del poder supre- 
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mo, -nadie podrá sostener en buena lógica que tal esta- 
blecimiento sea de un carácter privado. 

Para hacer mas palpable esta observación pregunta- 
mos: ¿Cuáles son los reglamentos que observan por ejem- 
plo, las Sras. Pérez Galvez en la administración y espío- 
tacion de sus minas? ¿Cuál la intervención que tiene el 
gobierno en los bienes de campo y en las fincas urbanas 
del conde de Santiago ó del conde de Regla? Es claro 
que la autoridad publica no tiene ninguna ingerencia en 
los bienes de esos particulares, ni les piíede señalar el 
precio de los arrendamientos, ni el modo y época de ha- 
cer las siembras, ni el número de peones que deben tra- 
bajar en una mina y aun cuando malgasten su capital, 
no puede tampoco ni exigirles cuentas ni glosarlas. Los 
particulares no tienen otras obligaciones, sino aquellas 
que les imponen generalmente las leyes que arreglan el 
uso de la propiedad y el pago de las contribuciones. 

Claramente establecida por lo que va espuesto; la di- 
ferencia entre un establecimiento público y un estableci- 
miento particular, y demostrado también que el Banco 
conforme á las bases de que nos ocupamos, no puede ni 
debe ser otra cosa mas que un establecimiehto público, 
la cuestión quedará reducida á examinar si conviene el 
método de administración directa ó el de indirecta que 
es lo que en la realidad va á plantearse en el caso de que 
se establezca el Banco coi^forme á las bases propuestas. 
Nos ocuparemos de este punto en el capítulo siguiente. 
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Desde la independencia hasta la fecha^ la política y la 
hacienda han caminado siempre unidas^ pero si se nos 
permite una comparación^ diremos que han estado uni- 
das como un mal matrimonio. 

Merece este punto ocupar algunas lineas^ y con mu- 
cho gusto lo esclareceremos, tanto como nos sea posible, 
porque de ello puede resultar grandes beneficios á la na- 
ción. 

li2L fortuna pública se compone de los bosques, ríos y 
minas que tiene en propiedad el Estado, de los edificios, 
fábricas y almacenes que por haberlos construido, se^ 
cuestrado ó heredado pertenecen á la nación, y de las 
contribuciones que sé imponen sobre el comercio extran- 
jero^ sobre la propiedad, sobre la agricultura, sobre la 
industria, sobre los consumos, y de los ramos de giro, cu- 
ya explotación se reserva el gobierno, y que gei;ieralmen- 
te se llaman monopolios. 

'Est2L fortuna pública tiene por objeto: primero, cubrir 
los gastos que ocasiona la conservación, colectación y 
aumento de c^ta propw fortuna: segundo, sostener yjpa- 
gar decentemente á los funcionarios que representan la 
autoridad del país: tercero, sostener un ejército y una 
marina que hagan respetar á la nación en el extranjero: 
cuarto, pagar una policía que haga respetar á las autorí- 
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dades y dé seguridad á los habitantes en el interior: quin- 
tOy pagar los réditos y amortizar la deuda publica^ si el 
Estado por causa de guerras^ pestes ú otras calamidades, 
hubiese contraido empréstitos, ya con nacionales ó con 
extranjeros: sesta, auxiliar b fundar establecimientos de 
beneficencia, tales como las casas de afsilos para huérfa- 
nos, hospitales para dementes, escuelas diurnas y noctur- 
nas para adultos, hospicios para los enfermos é inválidos, 
escuelas de sordo-mudos, &c.: séptimo, fomentar las ai'- 
tes, la literatura y las ciencias, estableciendo museos, co- 
legios y academias, fomentando los teatros y recompen- 
sando generosamente k los que se distinguen y señalan 

en alguno de estos ramos. 

Hé aqui toda la teoría sencilla y sana del gobierno de 

Iqs pueblos, y el mejor gobierno será aquel que sisteme 
de una manera fija y segura la colectación de lo, fortuna 
pública, y la distribuya, sabia, prudente y económica- 
mente én los objetos que se acaban de mencionar. 

Lo que ha pasado entre nosotros, es precisamente con- 
trario á estas máximas, y no queremos reconocer en ello 
el origen bastardo de la mala té, del vicio y de la corrup- 
ción, sino que mas bien lo atribuimos al carácter suave,, 
pero poco perseverante y severo de que estamos dotados, 
y al enlace fatal que hemos dicho, ha tenido siempre la 

política con la administración. 

El que al principio de su Wiaje toma una vereda que 

conduce á un precipicio, si no cae en él porque un relám- 
pago ó un meteoro que pase por el cielo le alumbre el 
abj^smo, tiene al menos necesidad de fatigas, de trabajos 
y de tiempo, para retroceden y encontrar la buena senda. 
Como en la guerra de independencia tomaron parte 
millares de personas, tan luego como se consumó la obra 
y se estableció un gobierno nacional, lejos de equilibrar 
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i^ Jbrtuua pública con los gctótOfS, se hicierpa dos copiad 
enteramente contrarias: la primera fué montar el gpbier- 
no bajo un sistema mas dispendioso, y conceder empleosi. 
pensiones y retiros en una escala inmensa, sin saber de 
dónde se habian de pagar; y la segunda, condescender 
con la Toz del pueblo, que algunos llaman la voz de Dios, 
pero que en la realidad en las naciones nuevas 6 en los 
pa,lses devorados por la revotuciou, no es mas que el gri- 
to insensato y absurdo de las facciones que se disputan 
el poder. Resulto de eáto, que a la vez que se aumenta- 
ron los gastos,^ se comenzó á minar y á destruir el ediñ- 
cio, que eti el espacio de trescientos años habia construi- 
do la administración española. ' 

Tratamos en Seguida de. buscar fama, nombre y apoyo 
en las cortes extra nj^fás, y ei modo de adquirir todo esto, 
túé pedir dinero prestado. 

Un empréstito se contrae á condiciones mas ó menos 
gravosas, cuando un terremoto ha destruido una ó mas 
ciudades, cuando la peste y la hambre han desolado un 
reino y es preciso socorrer k los m^illares de infelices que 
sufren estos infortunios, cuando ha estallado una guerra 
que es preciso sostener para conservar la independencia 
del territorio; cuando en ñn, se emprende una ¿bnquista 
con probabilidades de buen éxito. 

Nosotros, no pedimos prestado á la -Inglaterra para na- 
da de esto, sino simplemente para cambiar caro sobre 
LóndreSf para comprar vestuario y armamento viejos, 
para dej^r quebrar á los banqueros, y para pagar unos 
€¡uantos meses, y (esto fué lo mejor gastado) á los em- 
pleados,' viudas y militares. No sabian esos infelices que 
esos momentos de abundancia los habian de pagar con 

largos años de dieta y de sufrimientos. 

6 
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Sé entiende que al hablar de esta manera, ños véfkii^ 
mos á ios diversos gobiernos que rigieron al país algunos 
años después de consumada la independencia. 

Perdido una vez el nivel, gravada la nación con deu- 
das que no ha podido pagar, rodeado el gobierno de em- 
pleados, de militares, de ^ viudas, y de todo género de 
acreedores á quienes no ha podido satisfacer con regula-* 
rídad sus asignaciones, la política se ha mezclado desde 
este momento con la hacienda, pues se há querido en- 
contrar el remedio en el cambio de las constituciones, en 
la reforma ó destrucción de las instituciones políticas, y 
en la preponderancia ó abatimiento de los partidos. 

Es menester no alucinarse. El prestigio de un mi^- 
tro dura un mes, el de un gobierno un año, el de unaa 
instituciones dos ó tres años cuando mas. Al cabo de 
ese tien;ipo, ni ministros, ni gobierno, ni instituciones pe- 
san yá nada en la opinión, nLen la consideración pública, 
y se ven como por encanto, reunidas á personas de todas 
opiniones y de todas creencia?, para derribar lo que exis- 
te, sin cuidarse de lo que podrá sobrevenir. Bajó el sis- 
tema constitucional, se llega & generalizar la opinión, de 
que la dictadura es el gobierno mas acomodado á la ín- 
dole y extensión del país. , Establecida la dictadura, á 
poco tiempo se comienza & pensar que el país ha retro- 
gradado en la carrera de la civilización y de ía libertad. 

¿Ciiál es la causa de todo esto? No es otra mas que la 
desorganización de la hacienda. / * . < 

La historia de todos los gobiernos es la misma, aún en 
sus mas pueriles circunstancias, y en sus mas insignifi- 
cantes poripenores. 

Los hombres que suben al poder, prometen quizá con 
la mejor intención refrenar el contrabando, distribuir los 
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em(4eos entre 1^ perspaas de mérito y de hpnrade^; ««^ 
temar laá contribuciones de manera (][ue sean suaves para 
el .pueblo^ y. productivas para . el i^rario^' pagar la deuda 
púiblica y lo^ compromisos del gobierno^ organizar una 
policía que cuide los caminos y las ciudade?^ y persiga 4 
los malhechores y bandidos, arreglar el ejército^ de forma 
jqüe el soldado esté bien atendido eá sus alimentos y ves- 
tidos, y que el oficial mientras sirva, esté bien pagadp, y 
cuando se retire obtenga el premio y la recompensa de 
los servicios hechos 4 la patria; en una palabra, se ofrece 
cuanto Acoiíseja la l6^ca, la sana razón, el patriotismo y 
la conveniencia publica. 

Veamos Ip9 inconvenientes que en la práctica ofrece el 
cumplinoiento de todo esto. Dudante ud9 ó dos mese^ 
de estable^idp. w pue^Q gobierno, como unos esperan y 
otros temen, todos callan; pero pasado este tiempo, el 
hambre y lá miseria obligan á las viudas i ocurrir en 
tropi^l, no solamente k las oficinas, sino & los salones de 
los ministros y del presidente, y éstos funcionarios tienep 
que ocupar literalmente todas las hor^s del dia y aun mu- 
chas, de la noche en dar esperanzas á una viuda, en re- 
partir mil ó dos mil pesos á treinta ó cuarenta cesantes ó 
retirados, y en aplazar las necesidades y las pretensiones 
de todos los demás para la siguiente semana. Entretanto 
ocurren necesidades y asuntos de un carácter mas serio, 
tales^ coma por ejemplo, las reclamaciones de alg^noa ex- 
tranjeros apoyadas por sus respectivos ministros, ó Ip 
necesidades de guarniciones numerosas, situadas á púa- 
toa muy distantea en la vasta extensión. de la Kepú,blica. 

Como han trascurrido algunos, dias, y ciertas atencio- 
nes no admiten demora de ningima clase, agotadas las 
pocaa rentaa (Je que el gobierno ha podido disponerla co- 
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tñienza lo que entre nosotros se ITaiíidn negocios, es dedr, 
ei contrato en que el particular pide uha ganancia pro- 
porcionada al riesgo que corre, y en que él gobierno tiene 
necesidad de hipotecar los rendimientois futuros de adua* 
ñas, y que conceder forzosamente cualquier género de 
premio ó de utilidad, por exhorbitante que parezca ó que 
efectivamente sea. ' 

Llegadas las cosas á tal punto, el gobierno está perfec- 
tamente minado. Las murmuraciones comienzan: á los 
ministros se les acusa 6 de imbecilidad 6 de peculado; la 
prensa vocifera, tanto como se lo permiten Tas leyes de 
imprenta, que él gobierno abandónalas fronteras^ que 
nuestros hermanos están entregados al fbrot de ' Toé sal- 
vajes y á la codicia de los aventureros; que las viudas pe- 
recen diariamente de hambre, y que lá' administracioli 
roba y dilapida el descuento que dejaron depositados sus 
(deudos en las cajas de la tesorería, que los mutilados en 
as güerras'extranjerals piden limosna en las calles, y que 
en las oficinas no se despachan los asuntos, porque no 
hay ni papel, ni tinta, ni aun marmaja. Aun cuando es- 
to no sea exactamente cierto, basta solo que se dtga y se 
repita, para qué quede menoscabado' éf prestigio, la dig- 
nidad, y el respeto de que debe estar rodeada la autori- 
dad pública. 

En estab circunstancias los partidos caldos, unidos con 
toda esta multitud de gente devorada por el hambre y 
desesperada por tantos años ¿e sufrí niiento, comienzan 
á formar pública ó secretamente utta reacción, y el poder 
público teniendo ya que ocuparse'de su propia seguridad 
abandona enteramente él cuidado de la administración y 
se convierte en una prefectura de policía, que espia, que 
prende, que persigue, que impide y desbarata reuniones. 
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qué impone pbnás y que concluye' por. Kacet* pétSer' H. J. 
quietud y ia tranquilidad aun á los ciudadanos loaás'^ci- 
ficos y honradas. ' ■>>.... 

El gobierno alfin sucnnxbe para déjur que o¿upéií el 
palacio otros funcionarios y teniendo que cargar tídtí tós 
errores de sus predecesores y con las diflcuitakdes del por- 
venir, no pueden hacer ni nras ni nieiios én' fávbr dé la 
nacíóri, y por conseéuenciá principian y sucuiübeú de üñi^ 
manera muy semejante. 
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;Qu$ se ha hecho entre tanto de ki fortuna púbtipáf 
de ésa fqenlfé cla,ra, pura y vivificadora que fecunda al 
coinercio, é, la agricultura y á la industria, que hace vivir 
al pobre y áí desvalido y qué conserva y aumenta el te- 
soro del rico? Fácil es d¿c¡r lo que sé ha hecho con , la 
'fortuna pública y en este punto no haremos sino refefir 
sencillamente lo que ha pasado á la vista de todo ,el 
mundo. . , 

Mientras que los hombres de estado, arrebatados por 
el torrente de la política y afectados con las .pasiones del 
momento, han vivido dentro del palacio, prepcupadí os con 
busóar la seguridad de sus propias personas sin escUcpar 
la verdad ni la razón y rodeadas de prosélitos que acom- 
pañan át poder en los dias de su prosperidad, y lo aban- 
donan k la hora de Ik desgracia,' los cbnirabándistas lian 
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Ueu^do. ^ l9< república de efectos que no ban pagado aca-^ 
ao i^sLs ,que la tercera parte de las cuotas del arancel, los 
empleados con la ciencia cierta de que su^ operaciones y 
j9ja3. Queptas xxo hap de revisarse ni de glosarse 6 han 
absiodonado el cumplimiento de sus deberes^ ó lo que es 
P^qr^ se han coludido con los defraudadores, los espe- 
c[ientes y consultas sobre puntos dudosos se han queda- 
do, sif^ resolver, lop contribuyentes de todas clases apro- 
vechándose del desorden han eludido el pago y. han cot^- 
vertido sus adeudos en incobrables; los contratos 6 ppr 
no haberse cumplido, ó por haberse anulado han produ- 
cido convenciones de difícil cumplimiento y de grandes 
inconvenientes en las relaciones diplomáticas; en una pa- 
labra, los pocos caudales recaadados son debidos única- 
mente á la conciencia y á la buena índole de los muy 
pocos que se hallan persuadidos que todo país del mun- 
do necesita un gobierno y todo gobierno rentas para 
subsistir. ' ^ 

'í{adá tiene de ecsageradl(r cuanto acabampí^ de espo- 
ber, y el que quiera convencerse de ello, no tiene mas 
€Íáé visitar la¿ oficinas, y en ellas encontrará salones en- 
teros llenos de espedientes sin resolver, y de cuentas' sin 
glosar. En cuanto al contrabando demasiado público y 
notorio es que muchos de los buques que doblan el Cabo 
de Hornos no rinden sino la miserable suma de 16,000 
6 20,000 pesos de derechos; que las introducciones que 
sé hacen por él Paso del Norte, son á razón de qumien- 
tbs por cada carro, y que los cargamentos que -^e impor- 
tan por el Rio Bravo eon solo el costo de 2 ó 3 centavos 
por vara de lienzos finos á ordinarios vienen á venderse 
en Ja misma capital, resguardados con un certificado del 
alcalde 6 del administrador de un pueblo. 
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La administración vasta y complicada de iká rentas dé 
un'pais, necesita de la dirección severa, constante y mo- 
nótona de una sola mano y de una sola cabeza/ del cui-* 
dado minucioso y prolijo de todo» los recaudadores, del 
examen periódico de todas las cuentas y del despachó' 
pronto y acertado de todos los espedientes. ¿Y se podr& 
hacer esto cuando cada dos ó tres meses se muda él mi-* 
nisterio? ¿Cuando' cada ministro por espíritu dé partido 6 
odio personal revoca y destruye todos los kctoé de sú 
antecesor, cuando para el nombramiento de l6s empleos 
que requieren honradez y conocimientos en la aritmiéti'^ 
ca, en el comercio y legislasion, no se tiene presenté mas 
que el influjo y las relaciones mas 6 menos poderosas dé 
los pretendientes; cuando, en fiuy la glosa de las Cuéh'tas 
está abandonada, por falta de organización del tribunal 
y porque á los pocos y antiguos servidores que consec- 
van todavía vivo su celo y amor al servicio, se les relega 
á la oscuridad, al olvido y á la iñiseria? 

¿Por qué nO se administra bien, y por qué se succedeti 
unas & otras las revoluciones? ^ La respuesta es óbtiál 
Porque al gqbiemo le falta dinero** 

¿Por qué le falta dinero al gobierno? La respuesta tó-^ 
davia es mas perentoria. Porque las retoluciones y la 
combinación fatal de la política coh la hacienda,' no lé 
permiten administrar ni bien ni mal. « 

De este círculo eterno y vicioso no hemos podido salir 
ni saldremos, mientras se pierda el tiempo en discusiones 
y teorías inútiles, y no se ponga la mano y se procure cu- 
rar (^e.raíz, él cáncer que consume y va acabando á toda 
prisa con la ecsistencia de esta sociedad. 

Mientras el gobierno subsista bajo el pié de todos los 
que le han precedido, tendrá natural y forzosamente por 
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:icl(0, p:^ite1^,e9 nn^stro concepto, quá 

ndt^n^opp por ^tíft palabra, el cuerpo 

;idp y que deberjl regir í Ip Ileplíblició 

Jad pe administrar djírecíanunte ,a]gauot 

ie<con3t¡tuyen el erario p&blíco, y que por 

uun cuando no adoptase el proyecto del 

la plaiftar el sietenia indirecto de adoiiaia- 

oitdo por lo pronto mas productivas las aduft- 

.1^9, y i^stableciendo en la contabilidad ut| 

.laj^ocillpy m$ip cl^ro para e) erario, y mas 

drs el.eomercio y para e! públ^o. 

éta^o de admÍD¡strti9Íc)n indirecta ge ha ezperí- 

ya «o^ DQ^otrqs cQn muy buenos resultados. 

terla cay¿ en el ma- 

ip los billetes no se 

BU pago, las ventas 

tfemente mas difícil 

la en estas (¡ircun;^- 

de la academia t^e 

6 todas sus deudas 

irQpjed^d el ^ifício 

^C{i(Unuft ás pellas 
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enemigp^ fi todos los acreedoree & la deuda interior y ex- 
terior á ¿quienes no paga sus réditos, .á todos los em-^ 
pleadoa á quienes no satisface sus sueldos, al clero y á 
todos los propietarios que en la pobreza del tesoro ven el 
amago constante de sus fortunas, á todo el comercio que 
se vé privado de los beneficios de la circulación de medio 
millón de pesos cada mes; en una palabra, las mismas 
tropas que sirven para dar apoyo y respetabilidad al po- 
der, corren un riesgo de ser seducidas y de servir deiús- 
trumei^to [ara derrocar al mismo poder que las creó y 
las levaotó. 

, Ya se percibe que esta cuestión, que es ^ verdadera 
cttestiondel.dia, es de una importancia social que intere* 
6{t A todos, los partidoaj porque la vida y elementos de to- 
^03 \oSi partidos no está ni puede estar en otm cosa, mas 
<^e,f^ la bueuH organización de la hacienda. Los prin> 
<:Ípios de la liberta^ y de la civilización se desarrollarán 
tranquila y espléndidamente, en"lin jiaís donde el equili- 
brio de la cir,culac)on se b^He restablecido, donde el eré* 
ditp (iíté conspjidado, y donde el bienestar se halle gene* 
ralizado en el común de las familÍM, y las teorías aristo- 
O'Etticas serkn mas llevaderas, si el pueblo, al mirar ató- 
nito ydeslumbrado los uniformes, las cruces, los carrua- 
jes y las condecoraciones, se siente un tanto aliviado de 
1^3 gabelas que lo oprimían, y experimenta los beneficios 
prácticos de una Ijuena administración. 
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Todo lo qi^e ya dict^o, pi;i;Q^ e9 nuestro concepto^ quj^ 
^1 go^i^rpo.(ei^^qdÍ(SQflopp por i^^t^ palabra, el cuerpo 
moral que ha regidp y que det>ejr& regir á I^ ]ftepi(]bllca^ 
tiepe ipfipQ^bilidad fie administrar djirectimente ,2Llgunoi^ 
de loa raqiOB quet^onstituyen eJ erario pablico, y que po^ 
consecuencia aun cuando no adoptase el proyecto del 
Banco, dej;)e^ia pl^aif tar el sistema indirecto de adminis- 
tración, ba^ie^do por lo pronto oihs productivas las aduii-' 
ii£i9 i[aar{tijQ(i^3, y i^stableciendo en la contabilidad un 
Ddétodp ,^5M»^9PCÍUpy mft^cljEjrp j^arael ei^rio^ymas 
^spe4itp p^ra el.ieomercio y para el públipo. 

£ü^te pa^todo de administrac^ion indirecta se ha experi* 
iií^eaUdo ya eot;re no/^ptrps cpn i^uy buenos resultados. 
Hacje^lgun tiempo que la.renta de lotería cayó en el ma* 
yor abatf^ieiito y de^icréclito. Como los billetes no se 
pagabí^n, 6 gímenos se dudaba de 8U>ago, lasventa^ 
esoaseajbiai) y cada vez era con^iguieqt^mente mas dificil 
ift/^tisisf eppia dp la Jf^ri¡tA. l^ptregpda e^ estas <;irpun«- 
Hncias la lotería á la jupj^ directiva de la academia ifi^ 
San CJlda8J,e^,^lay poco ^iémpo pagó t9da9 sus deudas 
¿ lo9 bUtet^ pri^miadps, ^^qujrió ep prppjedt^d el ^dificia 

eii, que ahpra ae haUa ^tf^j^lecida la jacfi^mjia |de))ella8 

6 
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artes, restableció la confianza y el crédito, aumentólos 
productos estableciendo dos grandes sorteos anuales, y 
posteriórimente ha presentado sobrantes en numerario, 
que han servido para comenzar la construcción de ijina 
penitenciaria, ó para auxiliar al gobierno en momentos de 
grande apuro. Es tal el concepto que la junta de San 
Carlos ha sabido adquirir en el desempeño de la admi« 
nistracion de la renta de lotería, que todos los gobiernos 
en vez de atacarla, le han dispensado su protección, sin 
remover ni molestar & ninguno de los individuos que la 
forman, pues solo por muerte del Srl D. Javier Echever- 
ría, entró en su lugar el Sr. D. Gregorio Mier y Ter6,n, 
digno de sustituirlo, por su probidad, por el distinguido 
.lugar que ocupa en la sociedad, y por la exactitud con 
que desempeña todos los negocios de que está encomen- 
dado. 

Las operaciones materiales para la calificación, liqui- 
dación y conversión de la deuda interior, eran de tUn di- 
.ficil ejecución, que unos calculaban qué seria imposible 
practicarlas y otros creían que con el participio directo 
que se daba á los acreedores se daría lugar al agio y á 
la especulación. El resudado práctico ha venido á com- 
probar que por medio del establecimiento dé la Junta de 
Crédito Público, todas las operaciones relativas á la deu- 
da interior se han hecho con mucha regularidad y preci* 
sion, y aunque con la lentitud que era de esperarse, se 
han ido venciendo todos los obstáculos que se han pre- 
sentado y á la fecha en que, escribimos hay ya convertí- 
dos mas de seis millones de pesod. , 

Sin tratar de discutir, por ahora, las ventajas ó nulida- 
des de la contrata, el tabaco. nos presenta otro ejemplo. 
La ant¡g^a dirección tenía solo en México mas de cuá- 
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renta einpleados, las quiebras de los factores y adinínis- 
tradol-es eran frecuentes y de mucha consideración, lat 
cuentas, comprobantes y documentos estaban en e! ma- 
yor desorden, como lo prueba ese archivo informe y des^ 
organizado qué queJ6 en poder de la sección liqnidata- 
ria y hoy se halla arrumbado en una oscura bodega de 
la tesorería general; pues bien, la compafifa tiene orgií- 
nfzada su dirección con cuatro 6 cinco empleados, la 
contabilidad se lleya con el dia y bajo el sistema de par- 
tida doble, las quiebras de los empleados subalternos hftfi 
6u\o insignificantes y si ha habido daño 6 menoscabo en 
los caudales ó efectos ha sido k causa de de las convul- 
siones políticas y de los ataques á mano armada que no 
se han podido evitar, ni por la autoridad pública, ni por 
la compañía. Todo lo que se ha dicho y se dice respec- ~ 
to & Jas grandes ganancias de la empresa, si ellas son 
ciertas, prueban de un^ manera evidente que la empresa 
ha sabido administrar y dar un motivo fundado para 
creer que el banco hará lo mismo con innegable prove- 
cho de los accionistas y del gobierno. 

El análisis tranquilo aunque algo, diTuso, de esta cues- 
tión, nos ha colocado en el verdadero terreno y nos hará 
entonces ver las cosas en^ su punto de vista. 

£1 que arrienda una finca ó' una posesión porque ag( 
1© convenga,' ó porque de ello saque mayor provecho pe- 
cuniario, de ninguna manera se abate, se humilla ni se 
deshonra; pero como no se trata ya de arrendamiento, és- 
ta cuestión debe quedar terminada enteramente. 

La base, pues, consiste en la administración indirecta; 
del Goljierno y en la administración directa de un Ban* 
co, cuya respetabilidad y garantía comienza con el de 
pdaito de cuatro milluaes de pesos ea dinero efectivo. 
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Así^ puesy la posición del Gobierno, no es la de an 
pródigo vicioso, inepto y. derrochador, que tiene necesi* 
dad para salvar su vida é.inter»eses de ponerse en manos 
de Dn tutor, 5Íno la de ua hombre que tepiendo mojchos 
intereses que cuidar, muchos ramos que foinentar, y 
muchos asocios ¿ qne atender, "se .des|[>reQde de algunos 
de «líos y losentr^a á la dirección de personas que por 
pu interés propio los inancyen bien, conservando siempre 
y en todo ca^ el dominio, la vigibuicia y la autoridad 
eó 4odo lo q«e €s éuyo. 



I3ilktt0 bel Bam0. 






X. 



Los que uo.han refleosionado con calma. en la base 
4« ^ , reducida á emitir .una duma en billetes que repne^ 
senté la tercera parte del capital que haya depositado en 
él BancOy^han dicho que se trata de introducir en;niies- 
tro pais el ruinosisimo sistema de -Laiv. Diremos dos 
palabitás sobre este particular, yemíitirémos con fraliqüe* 
za nuestra opinión respecto de esta base* 

£1 sistema de Latxr cousistia en prósei^bir á los mot^« 
les preciosos de la circulación y sustituir el papel al oro 
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y i ía plata. Adoptado este sidtema, Law aseguraba que 
ningún gobierno podia ser pobre^ porque dependiendo 
de su voluntad el emitir la moneda con un costo insigni- 
ficante, acudiría inmediataíhente á cualquiera dase de 
emergencias, Por mas absurdo que pueda parecer este 
sistema, no lo era tanto en la época en que estuvo en bo** 
ga, porque en ese mismo tiempo los jurísconsültos sos- 
tenían que la moneda no era mas que un signo arbitrario^ 
inventado para la comodidad del cambk). 

Citarétnos lo que un autor de economía política dicQ 
sobre este particular^, ^^n lugar de considerar la mone- 
da de oro y de plata como una mercancía que tiene su 
valor cemo cualquier otro de los productos de la natura- 
leza, los abogados, que no han contribuido poco á oscu- 
recer las nociones del sentido común en el mundo, ha- 
biañ sostenido la opinión hacia mucho tiempo,, dé que Ik 
moneda no era mas que el signo arbitrario inventado por 
el soberano para representar el precio de todas tas cosas 
comerciables. Déoste principio falso se habia sacado lá 
consecuencia absurda de que la moneda debia ser siem- 
pre recibida por d valor que el soberano 6 d prfncipe 
quisiese designarle; y que, por ejemplo, Cualquiera qu« 
fuese el nflmero de libras que sirviesen de dirisAr á ua 
peso de ocho onzas de oro ó de plata llamado marco, ca* 
da una de estas libras debería recibirse en todo casó ba- 
jo el mismo pié en los cambios, como si la división fuese 
he¿ha por el valor intriríseco. En esta teoría ingeniosa 
tomada de la fuente del derecho romano, y que estaba en 
boga en Francia desde-d reinado de Felipe el Hermoso, 
se apoyaba el hecho de aumentar y disminuir alternatif* 
Yamente el valor de ja moneda.'* En esta teor?á se. apo- 
yé también Law. . Pues que el soberano, decía, tíene el 
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derecho legal de v^iar el precio de la monedaí tiene tani- 
bien el derecho de fijar la representación de esta mone- 
da, y determinar que sea en oro, en plata 6 en papel. 

Muerto Luis XIV, se desii^neciO por un momento en 
Francia el esplendor y grandeza de su reinado cuando el 
pueblo supo que habia dejado á su sucesor la enorpne 
deuda de dos mil cuatrocientos millones de francos. El 
sucesor de Luis XIV fué el Duque de Orleans en cali- 
dad de Regente^ Entonces Law aprovechó la oportu-- 
nidad: estableció su banco en Francia: hizo que el go- 
bierno favoreciera á una compañía empresaria sobre las 
tierras de la Luisiana, y sobre cKcrédito de esta compa- 
Joiía y sobre el del Estado, emitió billetes por cantidades 
^an enormes, que la coacción del gobierno no fué bastan* 
te para mstntener el precio; y desacreditados enteramen- 
e, se declaró una bancarota general en todo el reino. 

Se vé, pues, que el pensamiento del banco y de la eaii- 
sioh de una cantidad de billetes es enteramente distinto 
de lo que se hizo en Francia. , 

. Toda medida financiera que tenga por base la altera- 
cioa..de la moneda, ó la sustitución del oro y de la plata 
por el cqbre q el papel, deberá produ.cir siempre recur- 
so iniiy;ÍQBÍgni6cante8 para el gobierno, y daño^ de miu« 
cha consideración para el público. 
. La sustitMoion de Ips billetes á la moneda^ conio lo he- 
mos dicho ya; es samam,ente cómoda para el comercio y 
para el cambio, y en Inglaterra y los Estados~U nidos 
i:egulárinente los bancos , tienen depositado en l^arras de 
oro y plata solo una tercera parte del total de billetes que 
pone en circulación. En México 'hay el inconveniente 
^le^que siendo la plata y el oro nuestro principal, por no 
idecir muestro único articulo de cambio, el comercio e&* 
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trangero en vez de remitir granos^ tabaco^ azúcares d 
otras producciones de 'a agricaltura, tiene, que enviar per 
riódicamente á Europa grandes cantidades de oro y pla- 
ta, ya en moneda^ ya en barras ó labrada. Sucedería, 
pues, si hubiese en MésLico uno ó mas bancos que emi- 
tiesen grandes cantidipides de billetes, que en los dias de 
la salida de una conducta todos ocurririan á cambiarlos; 
y si los bancos no teniau la cantidad necesaria en espe- 
cíes, se ten4rian que declarar en quiebra iame^^atamea- 
te, y la institución quedaria desacreditada para siempréf 
Este es el inconveniente material que ecsiste en M4^ 
xico para la circulación del papel; pero reduciéndose, en 
la base que ecsaminamos, ¿"dos millones, con una ecsi$<^ 
tencia de cuatro en efectivo, aun cuando se diera el caso 
de que todos pudieran ocurrir & la vez á realizar, ^1 baQ;* 
co podría cumplir perfectamente sin alterar en lo mas, le? 
ve sus operaciones, pues aun suponiendo pagados los dos 
millones de billetes en circulación, le quedaban dos mi« 
llones restantes del capital fundamental del banco; resul- 
tando también á favor de los fundadores ó accionistas to- 
do el valor de las lilhajas, valores, efectos ó hipotecas que 
deberá recibir en cambio.de esos dos millones, k medida 
que vaya estendiendo sus negocios y sus operaciones. 
En resumen, el banco es responsable de bonificar en el 
acto al portador todos los billetes que ponga en circula- 
ción; y las hipotecas y valores son responsables á las ac- 
ciones, no solo del capital fundamental que ecshiben, si- 
no del premio y utilidsáles que obtengan en cada uno d^ 

los negocios que ejecuten. 

Si la cantidad de billetes que emitiera el banco fujérá 

escesiva, podría en efecto resaltar el grave inconveniente 
de que ya hemos hablado; pero limitándose k dps miilo^' 
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áes, y aún llégatido á fres, séírirán pata él cáiAbio y mo- 
Timiento de las placas de la república", si!h dlteií'at sitio 
iáuy levéihétite las éspórtaciones péríMidaá dié ti^inerá- 
rió. ' La única objeción qné cbntí*á esta há^e pteñé ha- 
cerse es, que los aéciotiSstás cHan tiH capital írctfcio dé 
dos inillonék diá péébs, que puéistos en inoTnniéntby le& pro- 
duciriai^ pibgücs utilidades. A e^to résf^ónderémós dos 
cosas: Primera. Que todo el qAe tiénó capital, tiérie el 

derecho de usar dé todo el provecho y crédito qiiele ori- 
gina ese mismo ca'pital; y ¿egúnda, qtie preei^meiirte en 

etnpresas mercantil¿s dé gratidé importahcm debe pre- 
iientarsé clara y perceptibte Ba utHidad para obtener só^' 
Ciós y asegurar la Coríñanisá pAbiica^ porque die lo con- 
trarió un proyéCtb adóiefceria del defecto dé irrealizable, 
y todas las demáá ventajas qii6 presentaré serian perfec- 
táiiientie ihOtít^. ' 



éi éxtUio^ 
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Xl. . 

La teoría dé contraer deudas y de cubHr las cargad del 
astado por medio de préstainós foriosob 6 voluntarios, 
es tan absurda como la de alterar el valot de la inoneda 
ó la de sustituir el papel al oro y ll h plátá. 

Todos estos son recursos ficticios, gravosos y perjudi- 
¿iales para el giro de todos los negocios; pero un'á vez 
que por un e^róV^ por iihá urgencia imperiosa 6 por cuál- 
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quiera otfa circundtanpia b^ han contraída obligaerorfes, 
no hay mas remedió sinio cumplirlas en la esfera de' lo po** 
^ sible y crear ó restablecer lo que se llama crédito. 

Cuantío se ^liee qué lina nación está en bancárota y 
se toma la palabra en sn rigoroso signíificadoi se habla 
generalmente con inesactitiid. 

Se comprende que un particular pueda declararse en 
bancárota^ porqtie el naufragio de un buque/ el protesto 
de utia^ letras de cambio^ un mal cálculo ó una desgra* 
ciada espefculacion lo pongan en el compromiso de no 
poder pagar á sus acreedores en el plazo fijado, ó de qué 
sus bienes todos no alcancen para cubrir sus deudas. En 
este casó bace cesión de bienes, y los acreedores se con- 
fornian en recibir el tanto poc ciento que fes corres^poilda 
Slsgun su graduación; 

Una nacioh jamas puede llegar á éste casó. Su d»u< 
dal y sus bienes consisten i^n la población^ en lá fertilidad 
de SB sneloy en la tíqáéaa de sus minas y en el poder de 
iu :ind«8tria. Si no debe, es mucho mejora porqué lá gA? 
mera riqueza, ya de un particular, ya de una nación,; ed no 
áehét á nadie; pero una vez qu<; las calainidades y lasur^ 
genciashan obKgaido aun gobierno ücontriier deudas, de*, 
be hacer. mas Hevadero este mal adojptandó medidas para 
pagar los réditos, para hacer una amortización ^uiatiná> 
y poner con ''eistos xáedios en cireiilacion una graii cañti- 
dad de riqueza que animando los giros y fomentando las 
especulacioiies, refluya por medio de ese áistéma continuo 
y maraTillosó de la circulacioú erí benefit;io del 'Estado* 

El crédito no se adquiere y conserva dnióamente por 

una grande aglomeración dé numerario, sino porqué é\ 

acreedor tenga fé en que los términos de pago^ aúnqUis 

sean lentos, se cumplirán exactamente. 

7 
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Una nación que tiene su presupuesto ai^reglado» que 
recauda qon regularidad y que distribuye con economía 
sus rentas^ aunque pague un rédito moderado, aunque no 
amortice sino de tarde en tarde, inspira confianza y ad^ 
quiere entonces lo que se llama crédito. 

Las condiciones precisas é indispensables para conser- 
var y aumentar ese crédito son: primera, que la deuda 
esté representada por títulos, bonos ó billetes sencillos y 
manuables, todos de una misma forma y de difícil ó im- 
posible falsificación: segunda, que todos estos bonos ó tí- 
tulos ganen si es posible, un rédito uniforme: tercero, quQ 
este rédito se pague en periodos fijos: cuartd, que el pa- 
go sea común ó en iguales proporciones aritméticas para 
todos los tenedores de bonos: quinto, que la amitirtiza** 
cion sea igualmente por reglas generales y comunes; y 
sesto, que la contabilidad esté perfectamente clara, arre- 
glada y al alcance de todo el mundo. 

Como des^aciadamente la nación debe, preciso «sque 
el gobierno, cualquiera que sea, por todos los medios que 
se han indicado y por los dema^ que se puedan imaginar 
sin mayor gravamen de las rentas, favorezca & los tene^ 
dores de bonos y aun en medio de Jas mayores emergen- 
cias, procure llenar las condicioneá necesarias que cons- 
tiliiycn el crédito. 

La historia de nuestra deuda era hace pocos años no 
solamente dudosa, sino hasta enigmática. Nadie sabisT, ni 
aun los empleados mas antiguos, lo que se debia. Mu- 
chos ignoraban hasta el orfgén y procedencia de las deu- 
das y la uniformidad dejéditos y de títulos, y la sujeción 
á una contabilidad especial eran cosas que se creían im- 
posibles, y que se repugnaban por una gran parte de los 
interesados. 
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Del desorden en qae por muchos s^ños estuvo el ramo 
de crédito páb|icO| nació entre otras cosas el aumento 
considerable de la deuda ingina, la separación de fondos 
especíales, la creación de las convenciones diplomáticas y 
el abatimiento de la deuda que ha quedado en poder de 
mexicaiios, siendo muchos de ellos militares ó empleados 
que tienen largos y buenos años de servicios. 

En medio de los continuos trastornos políticos^ de la 
variación de sistemas y de la situación precaria y pasage- 
m de nuestros gobiernos, se han obtenido mejoras de 
grande importancia en la administración; tales son la nue- 
ya conversión (je la deuda inglesa, que después de haber 
quedado liquidada y sujeta á una sencilla y clara conta- 
bilidad, produjoá la nación el ahorro de mas de un.millon 
de pesos anuales^ de maqera que si su amortización dilaf- 
,ta, como es prob,abJje; ochenta ó noventa años, se podrá 
seguramente decir sin ^^e haya, ecsa^eracion ni en run 
centavo, qi|e otros tantos spn los millones de beneficio en 
favor de los habitantes de la república. 

. Ii*a historia de la deuda ihteríor es mas conocida 6 a) 
menos mas compresnsible. La mayor parte de ella provie- 
ne de compromiííos .contraidos por los vir^yes, pata man** 
tener la guerra" contra la indepen4^n€Íay y de los prés* 
tamos pedidos par los gobiernos mexicanos para sostener 
las cargas de la administración y acudir á los gastos es* 
traordinarios ocasionados por una continuada guerracivih. 
La falta de cumplimiento de algunos contratos y la 
anulación de otros, han producido el resultado dt que 
\ti3presentado8 los créditos por ciudadanos estrangeros ha- 
yan logrado que se reduzcan & convenciones diplomáti- 
cas^ y <1U6 una parte de la deuda doméstica tenga hoy la 
clasificación y el carácter de deuda estrangera. 
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En la serie de contratos que sé haú hecho durante un 
largo per^ddo dé aSóír, los ttnos han sido equitativos y 
moderados; los otros maá 6 menos grarosos, y afganos seS 

puede decir con verdad, que ruinosols basta uti grado in- 
cdncebible. 

» 

En vez de pactarse un rédito común y uniforme, un 
•modo regurarizadó de pago, y un sistema metódico de 
amortización, cada contrato tenia condiciones absoluta- 
mente diversas; de suerte que eí gobierno ha estado pa- 
gando en muchas épocas réditos desde 5 hasta 24 p3i 
anual. 

Toda esta serie de negocios carecian de contabilidad, de 

iquidación y de comprobación, d<e manera que formando 

/ ya la deuda pública un verdadero éaos, hi los interesados 

ñi él mismo gobiérhó sabían el estado de su deüdá, oi el 

giro don veniente qué podfia darse á todo este ramo. 

La primera consoíidadon dé lá deudW interior fué he* 
cha durante fa administración deí general Santa-Andá 
por la ley de iJ de Marzo dé 1^43 Se fohnó entohceá 
d fondo del 20 pg pagadero con él pf ódüéto de adua- 
nas marhimas, y se. refundieron ett él €odotf los fbndod 
qti« écsístían entonces y todas ks edenes de diversa 
dase petidtefítes dé pago. 

Poco á pot;ó se fkerM relajando las reglas de cisa con* 
solidacloñ y inülificñndosé por consiguiente los beneficióla 
•de ella. lios que tuvieron influjo de cualquier género^ 
lo eñipleaton en obtener fondos separados; lo que ha sido 
' siempre el afañ y el conato de todos los qué por estupi- 
dez ó egofsnro no han querido comprender, que la uni- 
formidad y la igualdad én k deuda, importa un mal p»- 
i*á stlgunos acreedores, pero un bien inmenso para toda 

•^acion. 
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Unido esto a I^ Jíuevas ecsjgeaci^s y aporos del ^c»- 
bienio^ las rentad quedaron de nneyo empeñadas, batftfi 
la época en quo por primera vez déaei&p^ñó «1 míinistenQ 
de hao.ienda el Sr« t). Francisco It,qr)>e. Gomo era na- 
tural, por ec^igMo in^periosamenté las dircunstanoias^ ei 
Sr. Iturbe tr^ de hacer nna^nneva isonaoUdacion, oiiyn 
base e^a destinar 50 por 100 de las aduanas para el pago 
de toda la deuda» y establecer una junta de crédito púr 
blico que ae encarg^iw de liquidar» de recaudar j :pagar 
á todos los ai^reedcNres de la naqon. Todas las grandes 
medidas de este género, deben encontrar natural y íorporr 
sa oposición jen jos ¡acreedores qué se creen ^d^Sl^dosó/peiv* 
judicadosj pues es bien sabido que ]o que toca fi los Ínter 
reses pec|iniai;io;, subleva de una man^a tremenda i to- 
dos los hombres* 

La voluntad firme del general SafItar<^Anna, yel fo* 
der amplio de que .estaba revestido, hizo que la tesoreria 
efectuase la -coniSQUdacion de 1 1 de Maraq; pero los acoDt 
tecioueptos poUticoa ocasionaron que la ooBsolidacion del 
Sr. Iturbe quedara en^proyeeio, pues s^un rfHsordamoi^ 
xá aun se llegó A publicar el dec^tp. 

Hecha la paz con los Estadp^Unidos, algunos a^reer 
dores Tolyieroúu .4.)^ «poaeaioa de suis fondor, míentraa 
otros na tuYÍeron mas q;ue esperanzas» que ^x cierto no 
Ten todavía reali^^adas. CVmo el gobiesup contaba con 
los quince millones de la indemniz>acion9.9e creyó que es- 
ta suma duraria eternamente» y;que el. gobierno marcha"^ 
ría por largos y felices años sin tropiezo de ni^guua es- 
pecie. . \ 

Conforme consta en la Memoria de faiaeiend^ publica* 
ifí por elSr. .D..GnlilI«rmo grieto» doee y medio millp^ 
ues d^ pesos se pagaron k diversos. acre«Í9ies> y loa doa 
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y medio restant^^, fueron distribuidos probablemente en 
pagas atrasadas^ en pensiones y en otros gastos corrientes 
de la administración. 

Los funcionarios, viudas y perisionistas, se acostumbra- 
ron tanto á recibir cada mes sus asignaciones, que ocho, 
ó diez días de retardo en el pago, sublevaban material- 
mente la población y ponían en conflicto k todo el gabi- 
nete. ^^ 

A medida que los recursos se iban agotando, se hacia 
visiblemeniíe necesaria ulia nueva consolidación de la deu- 
da; pero como en esa época regia el sistema constitucio- 
nal y parlamentario, fué preciso que el congreso decreta- 
ra esa consolidación, y lo hizo en efecto, espidiendo la ley 
de 30 de Noviembre; pefro como dilató año y medio en 
la discusión, cuando se publicó la ley, los ministros es- 
"^angéros habían ya reclamado, los recursos pecuniarios 
con que sq habia contado para los arreglos estaban ago- 
tados y la ley que debia haber sido sostenida con el apo- 
yo de todas las autoridades^ salia & luz con el despresti- 
gio de la oposición, y aun con la amarga é injusta censu- 
ra de los ministros Esteva y Pina y Cuevas, que decla- 
raron lo qué no es declarable, y lo que no puede ser, 
porque con la aritmética se prueba lo contrarío, á saber, 
que la nación estaba en bandarota, y que las leyes de 14 
de Octubre y SO de Noviembre que habían proporciona- 
do sobre 40 millones de ahorro, reagrahahan la situación 
de la hacienda' publica; sin embargo, cdlno nada mejor pu- 
do sustituir á la ley.de 30 dé Noviembre, fué confirma- 
da poJr la de 19 de Mayo, y ambas subsisten hasta el^ día, 
habiendo producido el beneficio incalculable de que se 
liquide la deuda interior, de que se haga la conversión 
con ütulos al portador, de que se uniforme el rédito aun 
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en las Convenciones diplomáticas, de que bq halle esta- 
blecida una contabilidad clara y arreglada en el ramo, d^ 
que se pbserven, en una palabra, las condiciones que toa- 
dos los gobiernos ilustrados han dictado para el arreglo 
de su deuda y el sostenimiento de su crédito. 

Esta es muy en compendio la historia de la.deudqi de 
la República, y si se ha referido, no es por el simple pla- 
cer de llenar el papel, sino para que lo pasado sirva d^ 
esperiencia para conducirse y gobernarse en lo futufo, 
8Ír\ que sea del caso averiguar si éste ó el otrp partido 
tiene la culpa, ó si el daño ha consistido en tal ó cual sis- 
tema. . . 

Lo que importa averiguar es Ip que debe hacerse ahora. 
¿Vuelve la deuda al estado de desconcierto que por tan- 
tos anos ha,tenidot ¿Se destruye la contabilidad? ¿Se 
¡ncide en ese desorden de conceder 4 unos ácreedores'3 
por 100, á los otros 5, á los otros 6 (como pretenden to- 
davía los señores de minería), á los de mas allá 10 ó 20 por 
100 anual? 

Con este sistema ganarán efectivamente unos cuantos 
'particulares; pero de toda evidencia perderá con ello b 
nación y el gobierno que la representa. 

Pue^s bien: una de las ventajas inmensas de que va ¿ 
aprovecharse la nación, con el establecimiento del Banco^ 
es recoger positivamente, toda la utilidad de la conv^r-^ 
sion de la deuda interior y esterior, y evitar el que elgo« , 
bierno por necesidad entre dentro de muy poco tiempo en 
esa serie ruinosa de negocips en que positiva y acertada- 
mente se favorece el agiotagcy el fraude y el desorden* 
Asegurados los réditos de la deuda interior y esterior iu> 
se necesitar ni perder las ventajas adquiridas, üi echar 
nuevos gravám i\tt> sobre las pocas rentáis libres que hoy 
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chos nos lo prueba. La deuda contraída en LÓQdrea j; 
que vulgarmente se llama en México extranjera, jan^ai| 
ha ocasionado disgusto n| diftcultud diplomática de QÍa-? 
guna cl^se á nuestro gobierno^ i pesar-de haberisa hecba 
tantos arreglos que no han sido, cuntplidos; niientras que 
lo que siempre hemos Uamiado deuda interíoi?, ha ocasión 
nado y ocasiona diariamente' contestaciones desagrada» 
ble^y y en algunas veces amenazas injustas ¿ inmerecidas^ 
Asf, pues, esa.operacion no importa en realidad. mas qué 
la diferencia de mercado, sin que se trastorne ni la conta- 
bilidad, pues la junta de crédito público en México, y te 
agencia en Londres, la pueden llevar con toda esaetiilid; 
La. segunda objeción consiste en decir que los fuAda- 
dories del Banco harán una graade: especulación, pnes^, 
valiendo la deuda del 3 por 100, lÓ ó 12 por 100 en Mé^, 
xico, trasladada á Londres valdrá 80 ó 9Q, lo cual en una 
suma, de ocho millones de pesos' producirá<fipa diferenciar 
de cinco á.seis millones,, con lo ctt^l ^astará.y sobrar&^ 
para establece el 'Banco. .. , 

.Á esto se pueden contestar tres . c^s^jt: la primera ef 
que^ como.tenemos dicho, . hay una obligación de parte; 
de todos loe gobieruos de favorecer á sus acreedores, pro-* 
porcionándoles circulación y precio subido! & los créditos,, 
siem^pre que estas eombinacionej» estén en la esfera de lo 
permitido y de Jo legal y no perjudiquen al tesoro públi* 
CQ., Si el.gobierno, como d3be.oreei:se>.y cpmo lo ecsi*; 
je.su'prqpio decoro, ti^ne intención de p^gar el rédito de 
3 por IQOála^deu^a interior,, jas consign^cioi^ies debea 
ser ñjasi y isegaras,, y centralizadas boy las rénta^ lo mis-; 
mo.enf para . el gobierno .que rf fopdo sq. repare ya d^ \^a^ 
rentaeí interiores, ya. dpi i produqto de Ijos .Est^cfos^ó De-^ 

pai'tamentos^ ó ya dé las- aduanas .maritíoda^j, ^on tal de. 
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^oíb é^ú'Éép^^tío^, cótao ¿uctíde in el proyectó áel Bao« 
éó^WiBL wmykikék oon el presupuesto de losgaslo» pfiblí- 
cdi^. 'Poá:^iii tftinbieá decir ifcé qne ;fes mereedoree %iie tu- 
tí¿¥atl tOB dwádilbs ea Londres qfuedftriftu de meí^r .con- 
dicioa 41EB los 'déa^Df; pero eslo so es absolutamente 
eieiio: priinero ponqué la eetreiecíDn de Ids ocho laaillottes 
^.aé ae ambrtmn en la tesorería» ^roporcio&a loayor fa- 
Ctüdad para el pago de réditos i la. lleuda qa^ quede 
fioalmenté liquidada; J 6e¡g<iftido, psorque .para este page 
S9 consignia por^ Banco una cantidad fija y segura, que 
9CÍ ir& fk^ilkishteikda átaedida que la administración se 
]áiQJb#e« 

ÍJbl ^egtíitdti'eS'qaii tos eieho billones ite dfeada (rashi- 
éttddstáti4tid^^t^i»ifk>s¡ble que valgan 80060 t)or 160 
Ctitúo üe ótiee, ya ^Or^áela elni$ibn de iin naeTÓ papel 
Kaeé bajar -iiófoi4ab^fote d' ptpefcb én la botea de Londres^ 
f^á ^c^é'i}h^pi<6éio «ílb^o ^cíiíttíéwké w '^^sigiae wtt 
iágutr6S áñós de pruebas et^ntes y i)álEatériafes> ^Hjoe 
el rédito se paga con religiosa esa^tiftad. Basta para ptot* 
biafr éé¡^ 'el dóné^tíáén^o de 1ó €(m 'Vafiéifi actittri«ieiyte')os 
bonos ^Qtte^icános. Su :t>pédo no e6ced« d<e Sgipor 100 
ft ^iiat 'ée-qué tie«if&n -consignado pata ^Ipstgo de i^ito 
el2S póf lObd^ la^adúana^ y,«iguna parte dbl derecho 
de piafa^/y^'cjpteiráte^ottsígnfloion ba^scbiespetfKia con»- 
tautehodettte» tDesde qxib ae leontrajó la deuda en Lóndpes 
hhÉtíL bby/§e 'puede afsegami", siti teim^tr deéi^i^6«iicioA| 
^ iMHMa b'a tálido fiO por lOO eb €4 #(€fiísaídq/d^ tta- 
Mera que tó^ á^úreedt^es puedefn de«ír ebn 'todn ^2wvi y 
íuntéa^eiíto^ qaie b^ <sid4» «)«g<ycio tan 'lualo jf&m ^llos^ 
(juantb ^ué éb ninguna é^e^ j^an polüdo entrar ^1 el 
rea^hbólio did i&5 y S'6 por lOOáiqiie pagaron los botictt 
Haexidatiod al láempo de contraeiM los «tos ptéstamos fsia 
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Ljndre». Na puede alcanzarse la razón, en vista de fó 
que va espuesto, por qué deba valer 80 por 100 la dea- 
da que se trata de trasladar á Londres ahora, cuando el 
papel mexicano circulante en la actualidad no pasa de 25. 
La tercera observación es todavia mas sencilla. Su- 
pongamos que ahora ó mas tarde los ocho millones de 
crédito interior valiesen en Londres 80 ó 90 por 100. 
¿Qué se podria deducir de esto? Lo que se deduce de to- 
das las naciones que tienen su crédito bien establecido, k 
saber: que sus rentas son [iroductivas y arregladas; que 
su tranquilidad interior «eb ^perfecta; que sus relaciones 
con las potencias extranjeras son amistosas; que su ejér- 
cito y su marina la hacea respetable; en una palabra, que 
posee todas las condiciones fisicas y morales, necesarias 
para adelantar en la carrera; de la eiYiUzaeion. 

.En este caso, convenimos én qué los fundadores del 
Banco habrían hecho una ganancia considerable; pero en 
e^t^ c^^, tawbi€^a M pi^ís y .^Igobi^^cn^ tis^jiri^a g^f do 
Jttoehoi Huas. ' ' . 
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▼enido á ocupar este dfBsierto, y solamente las agua» de 
un río dividen hoy á las dos naciones. El vapor ha dis- 
minuido también la. distancia en los mares, y ha contra-* 
nado la fuerza de los vientos y de las temp^^tade^. 

Hace treintit y cinco años que los Estados-Unidos eran 
gobernados por Madison y Monroe. 

Madison y Monroe, como Waal^^i^gton, como Adams 
y como JeíFerson, conservaban todavía intactos esos prin- 
cipios de libertad, de moderación y de justicia que for- 
maron durante mucho tiempo, las bases de la adminis- 
tración americana. , 

£1 año de 1853, el presidente Pierce asienta en su 
mensage que el principio de expansión no es .peligroso 
para la unión americana, y que para el comercio y segu- 
ridad del territorio necesita tomar ciertas posesiones, aun- 
que sin violar los {principios de. la fe pública y del dere- 

o de gentes. 

Asi la cuestión de recursos para México se presenta 
. Jipy do una manera imponente y alaríi^ante, unids^ é 
identificada, con esta^ grandes cuestiones políticas. . 

La cuestión que en otros tiempos importaba solamen- 
te la supresión de una oficina ó el aumento de un em- 
pleado^ importa hoy la independencia y la segvincjad de' 
pais. 

Todos creen, y qmik con fundambnto, qye éste es el 
último ensayo de gobierno independiente quetendremos» 
y que después seguir^ ui^ anarquía d^sqnfrenaiJa que 
acabe con 1^ riquezsi y con la moralidad de) paisi para 
preparar de esa maner^t no ya la dominación de un ¡go- 
bierno re^larizafloy sino la invasión de hordas de piratas 
y: de aventureros que vendrán, á saquear y J|. taJar el 
pais para retirArse después con el botin. 




(SDbjserD aciones geográficas 

S notas cstabíBticiu. 
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Greaeralmente se han ponderado los grandes elemen- 
tos de riqueía que tiene todo el territorio de la República 
mexicana, y quizá de esta idea ecsagerada ha provenido 
en parte el abandono con que se ha visto la buena admi- 
nistración que tanto contribuye k dar vida y acción k los 
elementos naturales. 

Nosotros no negamos la ecsistencia de grandes rique^ 
xas en el pais, pero tenemos necesidad de entrar en algu- 
nas consideraciones, señalando los obstáculos que la na* 
turaleza misma opone k la producción. 

La República puede dividirse en tres grandes secciones 
geográficas. Las llanuras del Atlántico. La cordillera b 
los Andes mexicanos. Las llanuras del Pacifico. 

Todas las principales poblaciones establecidas por el 
gobierno español, están situadas en la mesa de la cordU 
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llera y «as ramales, Bigniendo la dirección de S. E. al N* 
E. Comenzando desde Veracruz, y siguiendo el camino 
de la Sierra se llega ¿ Jalapa, de Jalapa sigue Oriza va, 
Córdova, Pneblai México, Skn Juan del Rio, Quera taro 
Guanajuato, San Luis Potosí, Zacatecas, FresniUo, Som-» 
brerete, Durango^ el Parral, Chihuahua, y en la direceioa 
^lOTte, Saltillo, Monterey, Mondo va y Santa Rpsa. . 

Las razones que tuvieron los españoles para fundar sus 
poblaciones en la mesa de la cordilli^ra fueron: la primera, 
que en el pais montañoso formaron cómo era natural, ios 
distritos mineros; y segunda, que el (4ima era mucho mas 
suave y apropósíto para el cultivoide los cereales. 

En cuanto á la riqueza de los distritos mineros de la 
cordillera, el trascurso del tiempo y las asombrosas ben 
nanzas de Pachuca, Real del Monte, Guanajuato, Zaca«i 
tecas, Sombrerete, Bolaños, el Fresnillo y Chihuahua, 
han comprobado suficientemente, que México es acaso el 
pais que ha producido y puede pk*oducir tanta plata, co- 
mo el resto de los distritos mineros del mimdo. 

Apenas termina una bonanza cuando principia otra 
mas considerable; de suerte que se puede decir si¿ ecsa** 
geracioo, que desde la conquista hasta la época presente^ 
IK> ha cesado de correr un rio de plata, que ha fertilizado; 
el comercio de los principales paises de Europa. 

Respecto de la agricultura espondremos nuestras ob- 
servaciones. En toda la cordillera se produce abundan- 
temente el trigo, el maiz, la cebada, el frijol y toda clase 
de vejetalea de la zona templada. 

En las llanuras del Atlántico y del Pacífico, se produ- 
ce el cacao, el algodón, el caf%, la azúcar y la vainilla,' 
Generalmente las costas del Sur y las orillas de algunas 

rios que desembocan en el golfo, están cubiertas de bós- 
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qti'es de maderas preciosas de construcción y de tinte, de. 
gomas y de plantas medicinales. 

, La riqueza minera se esplota: primero, porque es un 
objeto precioso para la esportacion: segundo, porque la 
codicia de obtener grandes ganancias en muy poco tiem- 
po, ocasiona que se formen compañías para este giro; y 
tercero, porque siendo la plpita y el oro objetos muy va. 
liosos, y que reducidos á moneda forman el signo de cam* 
bio en todo el mundo, pueden soportar los gastos de con- 
ducción y elaboración. / 

No sucede lo mismo con la agricultura. En toda la 
cordillera, generalmente las tierras de labor, están situa^ 
das en los declives de las montañas y en los valles ópla^. 
teaux que se encuentran en la misma cordillera. Las 
tierras situadas en los costados de las montañas no son 
muy fértiles ni productivas, porque en la estación de las 
liuvias bajan los torrentes y arrastran y destruyen todas 
las materias vegetales. Las tierras situadas en los valles 
que son las que llaman los agricultores de pan llevar pro- 
ducen ^in necesidad de abono cosechas tan abundantes 
que se hacen increibles en Europa, en razón de que los 
vientos y las aguas depositan cada año todas las hojas y 
deispojos de los bosques y arbolados, que forman el me- 
jor y mas perfecto abono. ' 

Recorriendo todas las poblaciones desde la cumbre de 
lá cordillera hasta Chihuahua, se encuentran espacios de 
muchas leguas de montañas poco elevadas cubiertos de 
espinos y nopales. Todos los terrenos de esta clase no 
pueden cultivarse de ninguna manera^ ni aun aprovechar- 
se para la cria de ganados. ' "^ 

Las tierVas de la cordillera pueden dividirse en cuatro 



secciones^ tierras de |»an llevar, tierras de abo&o> tierras 
para la cria de ganado, tierras improductivas. 

A toda esta estension de terreno le falta la^agua. Su 
situación misma no permite la existencia de ríos cauda- 
losos y permanentes, dé manera que el fegadio se ejecu- 
ta aprovechando la agua que baja de las sierras y forma 
torrentes y arroyos pasageros ó construyendo á costa de 
mucho dinero, presas para juntar el agua llovediza ó las 
filtraciones de las alturas inmediatas. De esto proviene 
que él año que se retardan las lluvias, se pierden entera- 
mente las cosechas, el máiz sube a 30 ¿ 40 pesos la car- 
ga, las poblaciones enteras sufren la plaga del hambre y 
la mayor parte de los distritos mineros que ejecutan sus 
labores y beneficios, y mueven su maquinaria con mu- 
las y caballos, tienen que paralizar sus operaciones y en- 
tonces la hambre se estiende de los paises agricultores á 
los paises mineros. El año pasado acabamos de tener 
un ejemplo. 

Como en Rusia, como en los Estados-Unidos y como 
en todo pais entenso y situado en diversas zonas, las co- 
sechas nunca se pierden totalmente en México, de ma- 
nera que cuando las lluvias han escaseado en Zacatecas 
y Durango, el año ha sido tal vez muy favorable |^n el 
valle de Puebla, en el de México y aun en el de Queré- 
taro, pero aun en ese caso la agricultura de la cordillerB 
se resiente de otro mal tan grave 'b mayor quizá, que el 
de la falta del agua y es Iz falta de caminos. 

La circulación de los productos agrícolas y fabriles se 
ejecuta hoy rápidamente en Europa y los Estados-Uni- 
dos por los grandes rios, por los lagos y bahias donde na- 
vegan vapores, y por los caminos de ñerro que pasan de 
u n pais á otro. 




J&n toda la lioea d« m^strat grandes poblacipi^^,, «j- 
tuadas muchas de eUas 6 6, 8 y 9 mil pies 6o)>re al ivty^l 
étl mar, la coi«ducQÍoa y ^ir^ulaciotii ae ejecata por mi^io 
•de carros y en el lomo de faéstía» de oarga* El tr«^poi^ 
te por consecuencia es sumamente l^ntOj diftcíl y costoso» 
¿asta el punto de que no solamente ea imposible que los 
frutos agrícolas bajen de la cordillera y atraviesen las Ha- 
muras del Atlántico ó del Pacífico para la esportacion» 
pero ni aun pueden ser conducidos de unas k otras pobla- 
ciones, cuando se ban perdido Jas cosechas ó cuando la 
Jiecesidad de los consumos lo ecsige. Los ecselentes tri- 
llos y harinas que producen los valles de San Marrin y 
Átlixcojí po pueden sostener en Yeracruz la competencia 
coa las harinas de Cincinati y el maiz que se cosecha en 
.el valle de Toluca^ no puede ser trasportado á Querétaro 
sin subir 4 un precio ecsecivo» 

Los agricultores de la cordillera, tienen en primer lugar 
que adelantar grandes capitales, esponiéndose á todas las 
, eventualidades del mal tiempo, y en segundo^ que limitar 
. sus ventas a un distrito muy corto, teniendo á veces ne- 
. cegidad por la falta de población y por la de caminos que 
ya hemos indicado, de encerrar las cosechas en las tro- 
jes V tqnerlaa allí tres o cuatro años. 
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Como hemos dicboy k natUFatesrá. del terreno de la me*- 
sa cential no permite la ecsi&tépcia de rios de largo cur- 
so y de grueso caudal de agua; pero &l estaba en la esfe- 
ra de lo posible, quede las vertientes de las montañas se 
formasen ríos caudaloso» que descendieran y tomarán su 
curso por las llanuras d^l Atlántico ó del Pacífico. Esto 
sin embargo no es así. Una gran parte de los Estados 
de Tamaulipas^ Nuevo León, San Luis, Zacatecas y Dn>- 
rango carecen de ríos permanentes, que pudiera servir 
por medio de la canalización para regar terrenos distan- 
tes de sus orilías; de manera que en una estension consi- 
derable de uno y otro lado de la Sierra, los terrenos son 
completamente improductivos é inútiles, no solo para la 
labor sino también para la cria de ganados. Si se esceptáa 
el rio Bravo del Norte, el Gila, el rio grande de Tololotlan, 
el rio M excala, el rio Góatzacoalcos y el rio Grijalva y al- 
gunos otros de orden secundario, no ecsisten en la vasta 
estension de la República otras corrientes notables de 
agua que puedan servir para la navegación, para el movi- 
miento de máquinas y molinos, y para el cuhivo de los 
granos y cría de ganados. 



I Se puede decir qae el inconveniente gravísimo de la 
falta de agua que esperimenta la agricultura en la mesa 
central, es todavia mayor en las llanuras del Atlántico y 
del Pacifico. De esto proviene que aunque las propie- 
dades son inmensas, valen muy poco, y producen tam- 
bién muy poco, 6 á veces ocasionan gasto á sus dueños. 

Los terrenos propios para la agricultura en las costas 
de los dos mares, si bien tienen por lo común abundantes 
corrientes de agua, y son escelentes para el cultivo de 
algodón, del café, del tabaco, del cacao, la vainilla y otras 
producciones propias para la esportacion y muy valiosas 
en los mercados de Europa, carecen absolutamente de 
población que consuma, y de brazos que hagan producir 
para otros mercados las riquezas de que son susceptibles 
esos terrenos. 

La población actual que tienen nuestras costas, se 
compone de los comerciantes que viven en los puertos 
habilitados, y de toda la demás gente que para las ope- 
raciones del trabajo y del tráfico se tien^ que emplear eu 
plazas de alguna importancia. Las demás poblaciones 
se componen en su mayor parte de indígenas que viven 
en las orillas de los rios, poco activos para el trabajo, y 
de ninguna manera dispuestos & emprender toda clase de 
mejoras. 

Pero el verdadero malino consiste en que por el mo- 
mento presente carezca esa parte de la República de la 
población necesaria, sino en que es imposible, al menos 
durante muchos años, variar el estado y condición actua[ 
de las cosas. 

Todas nuestras costas. Con escepcion del puerto de 
Matamoros en el Golfo> y de Mazatlan y Guaymas en el 
mar del Sur, son insalubres hasta un grado increible. En 



las costas del Golfo se puede asegurar que todo el año 
ecsiste el vómito prieto^ aunque su fuerza disminuye en 
los meses de Noviembre á Abril. Desde Mayo que co- 
mienzan las aguaS; comienzan también á desarrollarse el 
vómitOy las calenturas intermitentes^ las afecciones de 
pecho^ y todas estas plagas se agravan y aumentan con 
la prodigiosa cantidad de insectos dañinos, que por si so- 
los son capaces de destruir la salud y aun la vida de los 
que no están acostumbrados á esas temperaturas. 

El colonizar» pues» esos lugares con habitantes de la me- 
sa central seria enteramente ineficaz» porque á poco tiem- 
po se enfermarían y morirían» y aun cuando algunas se 
habituasen al clima» su constitución no^ les permitiria el 
trabajo activo y constante que requiere el cultivo de las 
plantas y producciones cerca de )a costa. La introduc- 
ción de colonias y trabajadores europeos es todavía mas 
diñcil: primero» por el grande costo que originaría el tras? 
porte; y segundo» porque los hombres robustos y sufridos 
de los climas del norte de Europa» pierden toda su fuer- 
za y todo su vigor y energía» desde el momento que son 
trasladados á los climas ardientes de las Antillas y del 
Golfo de México. Buena prueba nos presenta de esto 
el estado que guarda la Isla de Jamaica desde que fué 
abolida la esclavitud. Los irlandeses y los escoceses pre- 
fieren, morir de hambre en su país» antes que venir á Ja- 
maica 4 alguna otra de las Antillas inglesas. La inmi- 
gración de Europa para los Estados-Unidos nos minis- 
tra otro ejemplo. Toda la población en vez de dirigirse 
al Sur» se dirige al Oeste, y mientras ecsisten todavía 
centenares de leguas desiertas en las orillas del rio Mis- 
sissipi» se están formando ciudades nuevas en el Ohío^ 
Kentucky, Misouri, y el territorio de Mina-Sota, 




Paríi competir etl h esportacion de azdcares^ de café, 
dé cacao y de otros frutos tropicales con la Habana y los 
Estados del Sur del Norte América, era necesario que en 
México se hicrera el trabajo por medio de edclaros. Co- 
mo la esclavitud es un principio ya rechazado por las na- 
ciones lem-opeas y que repugna á Tiueiltras costumbres, á 
nñcstras leyes y aun á la~inorai misma, por'mcrcbo tiem-^ 
po esas teorías para el desairolio áe lafi grandes esporta- 
ciones qué se dice podrán hacerse de nuestro territorio, 
nó deben pasat de una mera ilusión, que cuando se rea- 
lice, deberá ^er en una escal& menor de la que general^ 
mente seéree. 

Tal es el estado general de la agricultura del país, y 
estando enlazada como principal ramo d& riqueza con 
la minería y el comercio, debe seguirse naturalmente, que 
mientras la agricultura no tome todo el incremento de 
que pueda ser capaz, el valor y la producción territorial 
permanecerán estacionarios. 

Ningún mal por grande que sea carece de algunos re- 
medios, ó al menos de algunos lenitivos. Ya que la na^ 
turaleza há hecho en la Repáblica que el trasporte sea 
difícil, que algunos terrenos carezcan de agutí y otros sean 
insalubres, le toca al arte y á la ciencia disminuir estos 
inconvenifetttes. 

El establecimiento no de uti Cjamiuo, étío de un stste^* 
ma de viás de comunicación que atraviesie del miar del 
Norte'al tnárdelSur perlas principales .pobkdYOned de 
la Repúblicti, }á dónstruccion de po^os artesianos, la de 
acueductos para recojér las vertienteá y derratñes de ñgua^ 
harán progresctr d^tina manera asombrosa la 'agricultnra 
de la mesa éentral. * El desmonte en las orillas de los tm^ 
qne desembocan en ambos mares ^ la dirección de los 
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parítanos y la comunicación de las aguas del mar con los 
esteros ó lagunas, harán los clima^ de la costa menos in- 
salubres cada dia, y entonces con la introducción de ne- 
gros libres y de indígenas de Yucatán, se podrán esplotar 
las riquezas que producen esos terrenos, cuyo defecto qui- 
zá es la cantidad infinita que tienen de materias vegeta- 
les. Pero todo esto necesita del trascurso de muchos 
años de paz y de la inversión de -gruesos capitales; y co- 
mo primer elemento necesario es menester comenzar por- 
que se consolide de una manera eficaz y duradera la aa« 
toridad pál;)lica. ♦ ^ 

Este capituló, que parece inconecso con el contenido, 
de los que le han precedido, tiene sin. embargo por obje* 
to una demostración, y es la siguiente: 

Todo país, cuyos terrenos producen mucho y valen mu- 
cho, deben naturalmente producir una cantidad conside- 
rable al gobierno, y la razón es muy sencilla. Como la for^ 
tuna pública tiene por único elemento de composición la 
fortuna de los particulares, cuando estos teqgan poico, t^^n- 
bien debe tener muy pocoiel gobierno, y vice-versa; así un 
país estenso y poco poblado como el nuestro y poco pro- 
ductivo en la actualidad por las causas que se han mencio- 
nado no puede producir de rentas, cualesquiera ^ueseanlas 
combinaciones financieras que se hagan, mas que unacan-^ 
tidad determinada, y se sigue de esto la consecuencia ló- 
gica y natural que la administración del pais debe arre- 
glarse de manera que no cueste mas de lo que piiede pro-^ 
ducir. 



10 




XY. 



Las notas estadísticas que van al fin de este opúsculo, 
no deben estimarse como una liquidación 'esacta, pues eso 
seria un trabajo muy laborioso y acaso imposible^ sino so- 
lamente como un dato que manifiesta el movimiento y cir- 
culación de la riqueza, representado por el producto bru- 
to de las rentas. La noticia número 1 y las notas que la 
acompañan, manifiestan que el producto líquido y verda- 
dero de todas las rentas no puede esceder anualmente de 
14 á 15.000.000 de pesos. 

La noticia numero 3, que manifiesta los productos ge- 
nerales de algunos años, durante la administración colo- 
nial, sirve de punto de comparación k la primera, y prue- 
ba que de cien años á esta parte, en que la población de 
México, la agricultura y la minería permanecen sin mejo- 
rar de una manera notable, los piíoductos no han sido, ni 
pueden ser otra cosa mas que la esacta representación de 
la riqueza territorial, sin embargo de haberse ensayado di- 
versos sistemas politices y diversas teorías para modificar 
el sistema tributario. 

Nuestra convicción Intima es, después de haber anali- 
zado y meditado sobre todos jos datos que nos han servi- 
do para formar esta Memoria, que las rentas del pais, aun 
cuando tuvieran una administración perfecta, económica 
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y arreglada en su contabilidad y en su comprobación, nq 
podrán esceder nunca de 15 millones en dinero efectivo. 

Establecido un camino de fierro de Veracruz á México, 
abierto un camino carretero de Tampico á San Luis, otro 
de México á Acapulco, y terminada la comunicación por 
el istmo de Tehuantepec, juzgamos que las rentas aumen- 
tarán en cinco ó seis millones anuales, y que la población 
estrangera, aun sin necesidad de leyes de colonización» 
afluiría lo bastante para dar movimiento y vida k todas 
nuestras ciudades. Desde luego toda la propiedad rústi- 
ca y urbana, situada en la linea y junciones de estos cami- 
nos, duplicarla ó triplicaria en su valor. 

Por eso nos ha parecido, y aun nos parece todavía, que 
cualquier sacrificio que hiciese la república, por costoso 
que k primera vista pareciese para realizar estas vias de 
comunicación, quedarla pronto y bien compensado una 
vez que se destruyeran en parte los obstáculos que se opo- 
nen á la circulacipn de los productos del comercio y de la 

agricultura. , 

La noticia núm. 2 manifiesta los productos de las adua- 
nas marítimas. Ellos pueden estimarse sin exageración en 
6^ ó 7 millones de pesos en año común. Siendo la 
estraccion de plata y oro de veinte á veinte y dos millones 
«do^ pesos anuales se viene en conocimiento de que la base 
del arancel debe ser la cuota general de 30 p3 que es lo 
que en realidad ha pagado el comercio hace muchos años, 
unas veces por el ahorro que le ha proporcionado la compra 
de órdenes y papeles del gobierno sobre las aduanas, otras 
por la diminución de derechos que ha obtenido durante las 
sublevaciones políticas en los puertos; y otras, finalmente, 
por el contrabando introdupido por las fronteras, por las 
costas y aup por los puertos habilitados. Nuestra creencia 
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es que el aumento que puedan tener las rentas de aduanas 
no procederá esencialmente de las mayores importaciones 
que se hagan, pues estas deben guardar una proporción con 
el producto de la minería, sino del cuidado y esmero que 
se ponga en la administración para evitar el fraude en las 
oficinas y la introducción clandestina por las costas y fron- 
teras. El aumento que tendrán las aduanas no podrá es- 
ceder de dos á tres millones de pesos y si la esperiencia de 
muchos años sirve de algo, se puede asegurar que este au- 
mento se conseguirá únicamente por medio de la adminis- 
tracioil indirecta del Banco. 

Las noticias números 4 y 5 manifiestan de una manera 
palpable el desconcierto completo de la hacienda pública 
que comenzó el año de 1819 y desgraciadamente no con- 
cluye todavía en el año de 1853. Los presupuestos pre- 
^ sentados por todos los ministros de hacienda y funcionarios 
públicos á quienes les ha tocado este deber, han escedido 
en cantidades enormes al producto líquido de las rentas 
establecidas. Lo peor del caso es que én 25 años (cosa 
que andando el tiempo parecerá increíble) no hemos podi- 
do fijar de una manera clara, perceptible y especificada^ 
JO poco, 6 lo mucho con que deba contar la administración 
general y muni<^ipal de la nación. 

La primera necesidad para que una negociación cual- 
quiera produzca, es calcular, y si es posible, fijar lo que. se 
deba gastar en ella y de donde debe erogarse este gasto, 
sin el cual no puede haber producción ni utilidad. 

l&l primer deber del gefe de una familia es asegurar 
la subsistei>cia de ella de una manera segura y duradera. 
Si tal no hace, ni podrá merecer el respecto de sus deu-r 
dos y amigQS; hi educar á sus hijos, ni ser feliz fisica. ni 
moralmen^e. 
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Pues todo esto, esencial en la vida y transacioi^es 
de los particulares, es absolutamente indispensable en una 
nación, so pena de ser el juguete de todos sus enemi- 
gos y de concluir en pocos años por perder enteramente 
su independencia y trastornar su modo de ser político. ' 

La noticia número 5 jio es mas que la comprobación 
de la anterior. Presupuestos altos y rentas bajas, ^án 
el rebultado forzoso de un deficiente que va aumentándo- 
se gradualmente de año en año y que ha llegado á subir 
entre nosotros á una suma por término medio de 8 á 10 
millones de pesos, supuesto el principio de que se deban 
.pagar todos los sueldos íntegros y "cumplir con religio- 
sidad todas las cargas y compromisos del Estsdo, ya con 
los nacionales, ya con los estrangeros. 

El orden con que están colocadas las noticias, nos de- 
muestran también la causa por qué han resultado esos de- 
ficientes. Hemos querido montar la administración de 
uu pais poco poblado, y poco rico todavía con la abun- 
dancia y lujo de las 'mas viejas y poderosaift monarquías 
de la Europa. Puede ser que nos equivoquemos; pero 
un ejército poco numeroso con tal que sea bien pagado 
atendido y bien disciplinado, servirá mas en todos casos , 
á la nación que un ejército numeroso pero desnudo, mi- 
serable y relajado, por esta causa en la disciplina y su- 
bordinación tan necesarias en la carrera de las armas. 
* Lo. que se dice respecto del ramo militar, puede tam- 
bién aplicarse al ramo civil y legislativo. En las ofici- 
nas donde hay un numero escesivo de empleados, el tra- 
bajo es mas complicado y mas lento, porque unos á otros 
se embarazan en sus operaciones, y unos á otros se dis- 
culpan del esacto cumplimiento de sus deberes. 

En los cuerpos colegiados resulta el rrásmo ipconve- 
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ntente^ es decir^ que mientras mas numerosos son, me- 
nos probabilidad tienen de trabajar. Los partidos se 
agitan mas fácilmente, los intereses personales se desarro* 
lian en una escala mas grande, y las discusiones y los trá- 
mites hacen que los negocios no tengan fin. La espe- 
riencia.ba comprobado ya, que es imposible que un con- 
greso decrete un presupuesto especifii ado, y como tamr 
poco ha querido decretar un presupuesto general, el re- 
sultado es, que no ha decretado ninguno. 

Por el orden con que hemos colocado las notas estadís- 
ticas, hemos pasado del poco producto de las rentas al de- 
ficiente, del deficiente á los gastos cscesivos, y de los gas- 
tos escesivos forzosamente debemos pasar no á la bánca- 
rota, porque hemos dicho que eso es imposible, pero si á 
las deudas. ^ 

Las noticias números 9 y 10 manifiestan la enorme can- 
tidad que se ha pagado y lo que se queda aún debiendo 
por préstamos y anticipaciones; y las noticias nums. 11 
ú 15 relativas ala deuda contraida en Londres, demues- 
tran el progreso rápido que ha tenido esta deuda y que 
habiendo México recibido 11,000,000 de pesos, ha paga- 
do basta hoy 20 millones en efectivo y debe cosa de 54, in- 
cluyéndose los dividendos vencidos y no satisfechos toda- 
vía. Parte de estas noticias fueron formadas hace algunos 
meses para el Sr. Ahiraan, el que ha hecho mérito de ellas 
en el quinto tomo de su historia, que hace poco tiempo vio 
. la luz publica. Todas ellas comprueban la verdad de todo 
cuanto hemos espuesto, y no dejan la menor duda de que 
' es necesario pronta y urgentemente una medida para el 
arreglo de la hacienda. 

Séanos permitido en pocas líneas manifestar nuestras 
ideas sobre la administración. 
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El arancel deberá contener la base ge&eral de un 30 
p§ sobre el valor de la importación. 

Deberían abolirse la mayor parte de las prohibiciones^ 
quedando vigentes únicamente las muy necesarias. 

La parte reglamentaria deberia simplificarse mucho, 
para evitar gastos y molestias inútiles al comercio. 

La contribución sobre las propiedades rústicas y urba- 
nas, deberia uniformarse en toda la república, no esce. 
diendo la cuota de cuatro al millar. 

Deberia presqindirse de restablecer el impuesto de al- 
cabalas sobre los efectos nacionales, sistemando única- 
mente con prudencia y uniformidad el derecho de con* 
sumo sobre los ^fectos estrangeros, reduciendo su cuota 
general á 5 p3 ; y esta medida debe adoptarse, no tanto 
si se quiere, por el producto, que podria lograrse impo- 
niendo esa misma cuota en los puertos, sino porque las 
grandes poblaciones consumidoras sirven de contra-res- 
guardos naturales, que evitan ó disminuyen las introduc- 
ciones fraudulentas por la vasta estension de nuestras 
costas y fronteras. 

La renta de correos deberia emplearse en 'mejorar su 
misma y genuina institución, estendiéndose las eomuni- 
caciones basta Durango, el Saltillo, Monterey, Matamo- 
ros y por el otro lado de México, á San Luis, Zacatecas, 
Guadalajara y Mazatlán, por medio de las empresas de 
diligencias. 

Se podria establecer el franqueo previo, acostumbrar 
al públicpá poner la dirección en los sobrescritos, y re- 
partir por medio de carteros íi los particulares la corres- 
pondencia, á.la media hora de i^u jlegada, aumentando 
^ por este trabajo uno ó dos octavos, que todo el mundo 
pagaría con mucho gusto. 
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El proyecto de poner el tabaco libre es verdaderamen- 
te absurdo. El producto que Hoy saca el gobierno de la 
renta del tabaco no lo remplazaría^ ni en una mitad^ con 
el derecho de patente sobre espendio y con una contribu- 
ción sobre la siembra. La idea de la esportacion del ta- 
baco y de la gran riqueza que produciría al pais, no pue^ 
de pasar en las actuales circunstancias de una mera teo- 
ría. El tabaco de México no podrá competir en Alema- 
nia en precio con el tabaco de los Estados-Unidos, que 

algunas vecea se rende á 6 y 8 centavos la libra. 

El monopolio del tabaco lo ejercen la mayor parte de 
los gobiernos, fundados y con mucha razón, en que es la 
contribución mas suave que se ha podido imaginar. Los 
ciudadanos la pagan voluntariamente y en los términos 
y en la cantidad que quieren. 

Todos los que gritan contra la tiranía del gobierno por 
el monopolio del tabaco, no reflecsionan que si se destru- 
ye esa contribución, será necesario sustituirla con otra, que 
aunque bien calculada, ser& mas onerosa y mas molesta 
para el público y quizá menos productiva para el tesoro. 

La administración del tabaco en msoios de los emplea- 
dos y con las escepciones honrosas que siempre debeii es- 
tablecerse, ha sido mal dirigida. La esplotacion ha sido 
costosa por el escesivo número de empleados; la contabi- 
lidad era confusa y complicada, por mas que se empeñen 
en elogiarla los defensores de todo lo antiguo, las quie- 
bras frecuentes, y como sucede con todo lo que pertene- 
ce á la nación, no habia esmero en los pormenores, ni coni^ 
tancia para reunir por medió de ahorros pequeños y al 
parecer insignificantes, un aumento considerable en los 
productos. 

Guando el Sr. Riva Palacio celebró la contrata la ren- 
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ta del tabaco debía poco mas ó menos cinco millones de 
pesos ¿ los tenedores de los antiguos bonos: setecien- 
tos mil á los Sres. Landa y Rubio por' la refacción, y 
ochocientos mil pesos & los cosecheros; de manera que to- 
das estas cantidades y algunas otras que reportaba, bien 
podrían ascender en suma redonda, á seis millones de pe- 
sos. Como las ecsistencias con que se contaba, y que 
recibieron los contratistas no llegaban á un millón y dos-, 
cientos mil pesos, resulta que positivamente en esa época 
la renta estaba quebrada en cuatro y medio millones de 
pesos, y para reponerla ó contentar siquiera k sus acree- 
dores, habria sido necesario poner de parte del gobierno 
un capital en efectivo de mas de tres millonea de pesos. 
Mas sea de esto lo que fuere, creemos que el tabaco, 
ya sea en administración ya en arrendamiento, debe conti- 
nuar mejorándose todo lo que sea posible su dirección 
económica bastanta perfecta ya. 

La renta de papel sellado es snciceptible de mucho au- 
mento, quizá con solo que se hagan algunas reformas ¿ 
la ley vigente y que se vigile estrictamente su observancia. 
En cuanto i distribución de las rentas, nuestras ideas 
están claramente consignadas en el proyecto del presu- 
puesto económico que va marcado con el niím. 16. El 
pago puntual de lbs«éd¡tos de la, deuda. Una adminis- 
tración civil, sencilla y poco costosa. La capitalización 
de empleos y pensiones para proporcionar el bienestar y 
la felicidad á multitud de familias y la formación 
ejército bien pagado y poco numeroso son las basi 
ibrman el fondo de nuestro pensamiento y el único 
•que sinceramente creemos restablecerá el equilib 
la. sociedad y dará fuerza y poder á la nación. 
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RENTAS GENERALES. 

NOTICIA que manifiesta los productos líquidos que han 
tenido las rentas generales de la república en los años 
que se espresan. 

Año de 1819 9.646,667 

Afiodel820 .^ '.. " " " 

Añode 182Í..., " " " 

Año d¿ 1822...^ " " 'é 

Año de 1823." De Abril á . Setiembre . (6 

meses) 3.525,410 

Año de 1824 .- 9.770,372 

De 1. ® de Epero á fia de Agosto de 825 

(8 meses) 9.720,771 

De 1. ® de Julio de 826 ¿ 30 de Junio de 

827 • 12.776,386 

De 1, . de Julio de 827 á 30 de Junio de 

928 11 J13,707 

De 1. ® de Julio de 828 á 30 de Junio de 

829 r 12.387,102 

De 1, ® de Julio de 829 & 30 de Junio de 

830....' 11.924,791 

A 
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De 1. "^ de Julio de 830 á 30 de Junio de 

831 14.906,497 

De 1. <=^ de Julio de 831 á 30 de Junio de 

832 15.601,12» 

De 1. ^ de Julio de 832 á 30 de Junio dé 

833........ " " '< 

Bel.^ de Julio de 833 ¿ 30 de Junio de 

834 19.1 28,640 

De 1. ^ de Julio de 834 á Sade Junio de 

835 lá.016,221 

De 1. ^ de Julio de 835 á 30 de Junio de 

836 19.607,5 17 

De 1, ® de Julio de 836 á 30 de Junio de 

837...,.,.! , 14.199,042 

De 1. <=" de Julio de 837 á 31 de Diciembre 

de 838 (18 meses) 10.822,321 

Año natural de 1839. 26.524,68& 

Año de 1 840 12.7 1 6,663 

Año de 1841.. • 21.273,477 

Añode 1842 26.683.696 

Añode 1843 29.323,423 

Año de 1844 • 25.909,348 

Año de 1846 <* " « 

Añode 1846 " « « 

Añode 1847..-.. v •* '* " 

De L ^ de Enero de 1848 & 30 de Junio 

de 49 23.460,820 

De 1. o de Julio de 1849 á 30 de Junio de ^ 

850 16.766,762 

De 1. ^ de Julio de 1860 i SO de Junio de 

851 ....••.•/. 13.712,97» 

383.413,306 



NOTAS. 

1. ^ Todos lod productos de las rentas que constan 
«n esta noticia, son deducidos los gastos de administra- 
ción^ y las .ecsistencias de un año para otro. 

2. * Los productos escesivos que se notan en algu- 
nos años, dependen de que están considerados en los es- 
tados de valores los depósitos, los préstamos y los suple- 
mentos por derechos de aduanas marítimas, que no pue- 
den ni deben considerarse nunca como productois efecti- 
vos de las rentas. La deducción que por esta causa debe 
hacerse algunos años, monta á veces á diez, once y doce 
millones de pesos. 

3. ^ No se espresan los productos de los años ' de 
1845, 46 y 47, que fueron los de la guerra con los Esta- 
dos-Unidos, por no haberse encontrado datos ciertos. 

4. ^ La cantidad escesiva que se nota de productos 
en los años dé 1848 á 51, depende de haberse recibido en 
€sa época los $ 15.000,000 de la indemnización estipula- 
da en los tratados de paz de Guadalupe Hidalgo. 

5. ^ Teniendo en consideración todos estos antece- 
dentes, se puede calcular con esactitud, que el valor efec» 
tivo de las rentas generales de la repáblica mexicana, no 
pueden esceder de nueve y medio k diez millones de pe-^ 
sos, que reunidos í tres millones y medio de pesos que 
por término medio han producido las contribuciones fe- 
derales ó departamentales, da un total de catorce millo* 
Des de pesos, que es lo mas que puede producir la repú- 
blica mexicana. Calculanda la poplacion en siete millo- 
ues de habitantes, resulta qué cada uno contribuye pdr 
término medio con doa peso& anuales. 
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ADÜAISTAS marítimas. 

* 

RAZÓN de los productos líquidos que han tenido las 
Aduanas marítimas de la República Mexicana en las 
fechas que se espresan. 

De 1. ^ de Abril & fin de Septiembre de 
1823 (6 meses) 971.345 

De 1. ^ de Enero á fin de Agosto de 1825 
(8 meses) 4.472.069 

De 1. ^ de Septiembre de 825 á fin de Ju- 
nio de 826 (10 meses) 6.414.383 

De 1. ^ de Julio de 826 k 30 de Junio de 
827(12 meses) 7.828.208 

De 1. ^ de Julio de 827 á 30 de Junio de 
828 6.692.026 

De 1. ^ de Julio de 828 á 30 de Junio de 
829 6.497.288 

De 1. <^ de Julio de 829 á 30 de Junio de 

830 4.815.418 

De L ^ de Julio de 830 á 30 de Junio de 

831 8.287.082 

De 1.? de Julio de 831 i 30 de Junio de 
832 X 7.386.637 



De 1. "^ de Julio de 832 á 30 dé 'Junio de 

833 . . •' 7.638.525 

De 1. ^ de Julio de 833 a 30 de Junio de 

834 ... : : . . . 8.786.396 

De 1. ® de Julio de 834 á 30 de Junio de 

835 8.920.408 

De 1. ® de, Julio de 835 á 30 de Junio de 

836 • • 5.835.068 

De 1. ? de Julio de 836 á 30 de Junio de '^ 

837 4.377.579 

De 1. ® de Julio de 837 á 30 de Diciem- 
bre de 838 (18 meses). ... ....... 4,258^411 

Año natural de 1839 6.174.888 

Año de 1840 V 7.1 16.849 

Año de 1841 5.404622 

Año de 1842 4.730.897 

Año de 1843.. , 6.862.000 

Año de 1844.. 5.649.630 

Añodel845 .... 

Añodel846. 

Añode'l847 

De 1. ° de Eiiero de 848 á 30 de Junio de 

849(18 mesefl)...... 4.949.691 

De 1. ° de Julio de 849 á 30 de Junio de ^ 

850 .. . . . , . .;.-..., 4.631.295 

Del.^ de Julio de 850 á 30 de Junio de 

851. 6.460.781 

De 1. 9 de Julio de 851 á 30 de Junio de 

' 852..;.... ,.... 6.568.46a 

■■■'■■■• ' . -. . 148.487.922 




NOTAS. 

1. ^ Los mayores productos quQ se notan en los años 
de 1831 y 32 provinieron de la permisión para importar 
efectos prohibidos por el arancel. 

2. ^ El producto subido que se advierte en el año 
de 1834 dependió de dos causas: la 1. ®- que en todo él 

lo se turbó la tranquilidad pública; y la 2. ^ que se 
imortizaron eu ese año y el anterior los créditos contrai- 
dos en 1832, que fueron reconocidos y consolidados por el 
Gróbierno. 

3. ^ Respecto de los productos de los años de 837 y 
38 debe tenerse pésente que esa época fué la del bloqueo 
de las fuerzas navales francesas, 

4. ^ En los años de 1845 á 1847| como aconteció la 
guerra con los Estados-Unidos, no se han podido encon- 
trar datos esactos. 

5« ^ Se puede calcular, por término medio, que et 
producto anual que bd recojido el gobierno de las Adua- 
nas matitimas es de $ 6.000.000; y que perdiendo anual- 
mente por las introducciones fraudulentas cosa de 
$ 2.000.000 el producto total de las Aduanas debería 
llegar lo menos á $ 8.000.000 líquidos . 

6. ^ Suponiendo por término medio que los efectos 
estrangerós hayan pagado efectivaniente el 25 por 100 
de importación, computándose para este cálculo las amor^ 
tizaciones de préstamos hechas en las aduanas, y los 
efectos introducidos de contrabando, resulta que en vein- 
ticinco años ha vendido la Europa de sus mercancías y 
artefactos en solo la República Mexicana la suma de 
i 594.000.000, ó sean 2.870.000.000 de francos. 



NUMERO 8. 



RENTAS DE NüEYA-ESPANA. 



E8TRA CTO general de los valores que tuvieron las ren-^ 
tas de Nueva-España en los años que se espresan. 

í 

Año de 1765. • 6.130.314 

Año de 1766.....' 7.841.467' 

Año de 1797 8.130.147 

Año de 1768 8.622.145 

Año de 1769 8.465.482 

Año de 1770. i 9.694.683 

Año de i771. 9.560.740 

Año de 1772 10.806.332 

Año de 1773 12.216.517 

Año de 1774. .11.116.63» 

Año de 1 775. 11 .545.130 

Año de 1776. ./. 12,688.2921 

Año de' 1777 , 14.1 18.769 

Año de 1778. 15.277.054 

Año común deducido del quinquenio de 1784 
á 1789 9.852.016 



••■ 



NOTA. 

' El tórmino medio de los primeros 'siete años es de 
]$ 8.300.000 y el término medio de los segundos es de 
$ 12.000.000. £1 término medio de los gastos públicos 
en tiempo del gobierno español era de $ 8.000.000. El 
sobrante de esta cantidad se remitía anualmente á Es- 
paña. 




NUMERO 4. 



PRESUPUESTOS. 

NOTICIA del importe á que han ascendido los presu^ 
puestos de los gastos públicos de la nadon, formados par- 
ios ministros de hacienda 6 por las- comisiones de las cá" 
máras, en las fechas que se espresan: 

Presupuesto, del año de .1819, según ^1 .Sr. 

Maldona(lo,.,. , ,. ,. . 10.212.37» 

Presupuesto del. Sr. Esteva. Año de. 1826. . 16,666.463 
Presupuesto del Sr. Esteva. Año de. 1827., 13;667.637 
Presupuesto del Sr. Pavón para el año eco- 
nómico de 1828 á 1829. . . , , 16.604.719 

Presupuesto del Sr. Esteva para el año eco- 

. nómico de 1829 á 1830 15.624.005 

Presupuesto del Sr. Mangiuo para el año 

económico de 1830 á 1831 . . . ; 17.438.640 

Presupuesto del Sr. Mangino para elaño eco- 
nómico de 1831 á 1832.' 20.499.680 

Presupuesto del Sr. Mángino para el año 

económico de 1832 á 1883 ....:: 22.392.508 

Presupuesto del Sr. Bpcanegra para el año 

económico de 1833 á 1834. . . , 17.000.000 

Presupuesto del Sr. Blasco para 6l año eco- 
nómico de 1835 á 1836 14.297.943 
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presupuesto del Sr. Lebiíja para el año eco- 
nómico de 1837 á 1838 w • 27.15d.944 

Presupuesto admitido por la comisión ins- 
pectora en 1839 ... 11.206.016 

Presupuesto del Sr¿ Crorostiza presentado en 

1838.. 90.378.792 

Presupuesto del Sr. Lombardo. Ano de 1839. 18.947.875 

Presupuesto presentado por el Sr. D.«Javier 

Echeverría en 1840. 21.836.781 

Presupuesto del Sr. Canseco. Añade 1841. 13.165.922 

Presupuesto del Sr. Trigueros para el año de 

1845 25.222.304 

Presupuesto del Sr. Rosa. Año de 1846. . . 24.310.030 

Presupuesto del Sr. Riva Palacio para el año 
de 1848, sin comprender los gastos de ad- , 

ministracion • 13.765.433 

Presupuesto presentado á la cámara de dipjf- 

tados^ por la comisión de presupuestos. . . 12.165.850 

Presupuesto presentado por el 8r. Pina en 

1849 , 16.680.620 

Distribución de gastos ejecutados de 1. ^ de 
Enero de 1848 á 30 de Junio de 1849, pri- 
mer año económico (de 18 meses) según la 
Memoria del Sr. Elorriaga , 18.721.477 

Presupuesto presentado por el Sr. Pina y « 
Cuevas, en el año económico de 1851 ¿ 
1862 26.012.242 

Presupuesto económico con arreglo á la ley 

de 24 de Noviembre de 1849 9.135.025 

Presupuesto presentado por el Sr. Esparza 
para el año económico de 1862 & 1863.. • 16.287.532 




NOTAS. , 

i. * Lá diféfeticiá ^üé sé advierte en el montó de loa ' 
presupuestos^ pfoVieiié esénciaíménie de dos cosas: 1. ^ 
él aumentó ó' diminución dé lá tropa del ejército de línea 
y milicia activa; y 2. * el aumento progresivo que han 
tañido los réditos de la deuda interior y eslérior. 

2. ^ Se notará que el presupuesto mas econónotico es 
el arreglado á la ley de '24 de Noviembre^ á causa d^ que 
i'edüjp las dotaciones de' muchos empleados, cesanfes, 
viudas y pensionistas á las dos terceras y tres cuartas 
parteas del haher que disfrutaban. 

3. * El ühicó presupuesto aprobado por el cuerpo 
legislativo que écsiste, es el de], año dé 1828. Desde en- 
tonces acá todos los presupuestos íf^in sido presentados 
por los ministros de hacienda y comisiones; sin haberse 
podido obtener lá aprobación dé riihgiihbi Como del año 
de 1828 á lafdcfha, han sufrido.tantas variaciones las ofi- 
cinas y demás ramos de la administración^ se puede ase- 
gurar que no ecsiste presupuesto alguno, y' que positiva- 
mente se ignora el montó total dé los gastos dé lá Repú- 
blica mexicana; y la legalidad de mijchos de ellos. 






* 4 

NOTICIA da los deficientes, que han tenido las reniq^ 
generales de la república npsosicaíia, en los años qpfi se 
espresan. ' ' ' - 

Año de 1822. según la Memoria delSv. Pe* 

rez Maldonado. . * . . .•• w.. w ...*•.., ^^ l.g2K973 

Año de 1 824 según la Memoria del Sr.- Es* 
te va . . . . 1. . • *.•....•..• • 7 .2d&06B 

4 

Año dé 1826' según la Memoria del Sp. Es- 
teva^ resultaba vlú sobrante para él año de 
18i27.de $992.478 

-^ño dé 1828 según la Memoria del Sr. Pa- ^ 

von , y. 1.412.586 

Año de 1829 según la Memoria del Sr. Es- 
teva...;. .....4../.. .... 483.288 

Año de 13^0 segutt laMiemol'ia 4^1 St. Maiv> 

glno. ..,......,., ....*, 4 ft,606.68B 

Año de 1831 8eg«»i la Memoria <ldl Sr. Man- 

gino w . . . . i ^ 8.000X)00 

Año de 18S2 según la Memoi^ del Sr. Maii- 
gíno. .•.,...,..,*,,..•> .♦...-. 2.60a000 

Año de 1833 según la Memoria 4el Sr. Bo- 

canegrá« ... ^ ... . . . ,. w.. . . . « 3.0p0.0Q0 

Añode 1835 degun la memoria del Sf Blasco. l.(M2dÍ4: 

* 




Año de 1837 según la Memoria del Sr. Lé- 
brija 17.285.286 

Año de 1838 segan la Memoria del Sr. Oo- 
ro8ti¿a. 15.947.318 

Año de 1840 según la Memoria del Sr. Eche- 
yerría 13.762.681 

Año de 1844 según la Memoria del Sr. Tri- 
gueros .\ . 14.542.810 

Año de 1845 según la Memoria del Sr. Rosa. 5.793.399 

Año de 1849 según la Memoria del Sr. Riva 

Palacio 8.226.324 

El mismo año^segun la Memoria del Sr. Pi- 
na y Cuevas 6.742.280 

JLño de 1851 seguu la Memoria del mismo 

Sr.Piña 17.737.314 

El mismo año según los. datos, del Sr. Este^ . 
va (hijo) • 3.995.258 

Año de 1852 según la, Memoria del Sr. Es- 
parza €.243.234 

NOTAS. 

1. ^ La diminución del deficiente en algunos años, 

proviene del aumento que tuvieron las rentas por la im- 
portación djs. efectos, prohibidos, y. por el ingreso de los 
préstamos extranjeros; pero esta lültimA circunstancia ha 
ocasionado que en. los años siguientes,. el deficiente sea 
mayor, por la acumulación de intereses no pagados. 

2. ^ ElSr. Lerdo, en su Coadro sinóptico, calcula el 
deficiente por término medio, en % 5.000.000 anuales; 
pero por la antecedente noticia, se ve que. ese cálculo es 
Imjo^ y 4^® d tfinnino medio aritmético es de % 8.682.979« 
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KTTMERO 6. 



EJERCITO Y MARÍIÍA. 

Noticia que manifiesta lo invertido en el pago del ejército, 
marina^ oJwinoA y demás gasfoe militares de la rq^ , 
bJica mexicana en los. años que se espresan. 

Año de 1822 9.032,147 

De AbrU & Setiembre de 1823 ......... . 2.349,977 

Año de 1824.. ..*. ..... .'. / 14.934,533 

De 1. <=^ de Enero i fin de Agosto de 825 

(8 mese»). . ;. 7.222,753 

Del.^ de Julio de 826 á 30 de Junio de 

827... .;.. 10.156,878 

. De 1. <=> de JüHo de 827 á 30 de Jupio de 

828 • 8.822,669 

De 1. <=^ de Julio de 828 ¿ 30 de Junio de 

829 7.496,287 

De If^ de Julio de 829 á 30 de Junio de 

8S0........ 7.692,632 

De 1. <=^ de Julio de 830 á 30 de Junio de 

831 8.340,669 

De 1 . <^ de Julio de 831 á 30 de Junio- de 

832... 10.576,230 

De 1. <=^ de Julio de 832 á 30 de Junio de 

833 " " <* 

De 1. ^ de Julio de 833 á 30 de Junio de 

834 10.180,620 
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Be 1. ^ de Julio de 834 i 30 de Junio de 

835 "* '' '' 

De 1. <^ de Julio de 83S i 30 de Junio de 

836 7.686,926 

De 1. <^ de Julio de 836 ¿30 de Junio de 

837 i 6.618,142 

De 1. <=^ de 3\A\Q de 807 á 31 de Dkiembre 

de 838 (18 meses) 8.790,662 

Afionaturdde 1689 .«.. 7j088,140 

Año de 1840 , &9»8,908 

Añode 1841. ..^ 6»?20,383 

A6o de 1842 6.777,013 

Afio de 1843 .., .•..;:. • . 6.366,327 

Año de 1844.. ...í:....í • ' 7.238,262 

Añode 1845....;....'. ..* .... 

' Añodel846 

Año de 1847;.».4. ...*;.*... 

De 1 . <^ de Enero de 1 848 á 30 de Juoio de 

1849 ............'.....•....:. • • :6.239,6ííO 

De 1..^ de Julio de 1849 á 30 de Junio de # 

1830 ,............-.;....;. 5.046,719 

De 1. <=" de Julio de 1850 á 30 de Junio dé 

1851 3.452,129 

'' ' 174,827.816 

NOTAS, :-*-^ ^--1-- 

l.^ El importe de los gastos erogados en el ejército 

Ír la marina están tomados de distribuciones l^echa^ por 
a tesorería general. * 

2. ^ Tomando un término medio, se- puede* calcular 
que desde la independencia ac2^ se han g^tadó sobre 
.^ 22.000 diarios, ó siete millones seiscientos mil pejsos 
anuales en el ejército, con cuya, sunm se podría haber 
' mantenido siempre bajo un pié de guerra una fuerza de 
veinte á veintieinoo huI bombreei 
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NUMEBO 7. . 



iHPLMDos Y muí miíi 



NOTICIA de lo invertido en el peyó de Empleados cL 
viles de justicia y diplomáticos, cesantes, pensionistas, 
jubilados, y viudas del montepio civil en los años que se 
espresan» 

Año de 18Í3. ; . . .• .' 238.397 

Año de 1825 690.561 

Año de 1826 1.143.771 

Año de 1827 1.200.732 

ABo de 182& 1.303.8 16 

Afiode 1829 1.306.228 

Afio de í 830 » 1.036.660 

Año de 1831 1.945,449 

Afio de 1832 1.669.849 

Año de 18*33 (cálculo) 1.500.000 

Afio de 1834 1.765.469 

Año de 1836 (calculo). 1.600.000 

Año de 1836 1.847.478 

Afio de 1837 1.676.688 
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Año de 1838 (cálculo). 1.700.000 

Año de 1839 (cálculo). 1.700.000 

Año de 1840 2.456.304 

Año de 1841 2.065.314 

Año de 1842... 1.882.270 

Año de 1843 2.289.750 

Añodel844 1.486.284 

De 1. ° de. Enero de 1848 á 30 de Julio de 

849 (18 meses) 2.275.176 

Año de 1849 á 1850 (dUcuIo) 1.800.000 

Año de 1850 á 1851 (cálculo) 1.800.000 

37.777.092 



NOTA. 

El aumentQ que se. nota en los años de 1840 k 1843 
proviene de que están comprendidos los sueldos de loe 
empleados y funcionarios de los departamentos. 
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NUMERO 8. 



PODER LEGISLATIVO 

NOTICIA de Jo pagado al Poder Legislativo^ sus Se^ 
cretarías y Contaduría mayor por sueldos, viáticos y 
asignaciones en los años que se espresán. 

Año de 1823 30.573 

Año de 1826 247.694 

Año de 1826 338.866 

Añode 1827 476.664 

Añode 1828 373.897 

Añode 1829 397.705 

Año de 1830. • , 266.699 

Añode 1831 462.108 

Añode 1832... ; 309.737 

Año de 1833. (cálculo) 260.000 

Añode 1834 '. 269.923 

Añode 1836. (cálculo) 250.000 

Añode 1836 440.463 

Añode 1837 352.636 

Año de 1838. (cálculo). 360.000 

Añode 1839. (cálculo) 350.000 

Añode 1840 426.000 

Añode 1841 248.017 

o 



* 
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Añode 1842 160.920 

Año de 1843 135.606 

Añode 1844 200.069 

De 1 <; de Enero 848 i 30 de Julio de 849 

(18 meses) 477.908 

Año de 1849 & 1860.>. . „. i 4 457.684 

Añode 1851 & 1852 388.199 

7.642.328 



* ■ 1 
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Dtmefios. 



JRáZON de Jo^pagas qutsé kak kxhq por ia 6Mra»ft( 
general de Ja rqMlica^paretSdiúos^prSgiamaiBfmípl^ 
üwniú^ antimpaeianes jf^prenió de^áwiUa^ tkiufBdúü 
qué ie^éítprmam* 






Papel monodft 9iB0rti2ftdo. »»«•••••• ♦^j. «« 17^1^ 

Amoitizacion^s ikeoiwis ««I til rntendeock de 

yeracruz«.^».«.«'i. t»^, ••«••>«,•.. 218fi65 

ld« en ia renta del tabaco.. «i..^«..^.^.*«. . ,152,715 

Id. -en 4a ^Aduana de esta capital 4,084 

Id. en df^e^^saa oficinas pot la conducta de 

TosManilos 179,883 

Total amortizado hasta Nótiembre de 1823. 732,166 

Réditos dec4in8oUdacion....«)..».««>««.»^ '333 
P^^ado en el afip de 1826 por réditos . de ja- 
^ Tos^ consoUdacion, condiHsta de los Man!t* « 

loa &C../....U.... ...^..t 480,340 

Pagado en el año de 1826 7. 169,799 

Pagado en el año de 1827 ^ €3^9 

Pagado en el año de 182&^i.<^%..'.».«.«^« 249,062 
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Pagado en el año de 1829 2.957,909 

Pagado en el año de 1830 2.770,678 

Pagado en el año de 1831 ...é. 7873,4.38 

Pagado en el año de 1832 ' 1.455,794 

Pagado en el año de 1833 • • • • 

Pagado en el año de 1834 • 4.047,126 

Pagado en el año de 1835 • • • • 

Pagado en el año de 1836 10.404,289 

Pagado en el año de 1837 6.951,270 

Pagado en el año de 1838 (cálculo) 9.000,000 

Pagado en el año de 1839 (cálculo) 10.000,000 

Pagado en el año de 1840 10.000,000 

Pagado en el año d« 1841 6;631,804 

Pagado en el año de 1842 .............. 3.923,091 

Pagado en el año de 1843 12.447,159 

Pagado en el año de 1844 9.106,958 

'bagado k dirersosacreedores desde el añb de 
1849 en que desocuparon las aduanar las ' 
fuerzas americanas {laata fin de '1852- se^- 
gun la memoria del Sr. Prieto. ..... .... 12.500,000 



^ ■ ' 
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Suma.. . . .. . . . . 107.734,974 
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NOTAS. 

1. ^ Esta noticia tiebe considerarse solamente como 
un cálculo aprocsimadó, pues la redacción de las partidas 
de distribución de la tesoVerf a no permite 6 veces discer- 
nir la esacta^'propia-aplicacion tjue deban tenéralgunas 
cantidades. ^ 

2.^ Deben deducirse de la caiitidad total qrfé im- 
porta esta noticia $ 11.000,000 que importa el fondo del 
26 p3 y cosa de $ 2.000,000 de deuda flotante, pues 



proceden esas sumas de muchos de los negocios ejecuta- 
dos en las fechas que espresa esta noticia, que no llega- 
ron á consumarse enteramaite, y que figuran hoy en el 
fondo común de 3 pg con arreglo á la ley de 30 de No- 
viembre; de manera que puede estimarse sin ecsageracion 
et valor de los negocios de préstamos realizados y termi- 
' nados en los años que comprende esta noticia en la suma 
.redonda de $ 90.000,000. L^s cantidades en numerario 
que ha percibido la tesorería por razgn de estosT presta- 
moSy se hallan inclusas en las noticias de productos ge- 
nerales. 

3. ^ No est& comprendido en esta noticia lo'remitido 
á Londres para pago dé la deuda inglesa^ ni tampoco 
ningunn de las sumas abonadas á lo$ cosecheros y contra- 
tistas del (abaco. . » - 
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€ont)éntiúneíí HJííJbmatitaí». 

NOTICIA de lo que debe la República á subditos ék di^ 
•versad íVatiofies, y que fot únéf é sufaiDcr omierioTmente 
9iafitm9cías de -b» supretrnt torie dé justicia 6 paetbs eviti*e 
^ gobierno jf hs ministros extranjeros, , fueron arregla- 
das en convenciones diplomáticas no concluidas ni per^ 
feccionadas algunas de ellas todavía. 

Cré<|ito8 de la casa de Montgomery Nicod 
y C. ^ y y otros subditos ingleses. Por ca- 
pital y réditos vencidos • . * 1.269.892 

Créditos de la casa inglesa de Martínez del 
Rio hermanos, comprendida la part;e que 
tenian en el antiguo fondo del 26 pS/y 
que contra la ley fué separada por el Sr. 
Pina y Cuevas 3.489.434 

Padre Moran, sábdito español por las anti- 
guas misiones de Filipinas 948.126 

Sres. Serment P. Fort y C. * , subditos fran- 
ceses 932.527 

Deuda española liquidada y pendiente de li- 
quidación pero admitida en la convención. 7.500.533 

14.140,612 



NOTAS. 

1. ^ Toda esta deuda gana el 3 p § anual de réditOi 
conforme en este punto con una de las bases de la ley de 
30 de Noviembre, y cada año debe también pagarse un 
6 p§ para la amortiguación. 

2. ^ Entre la deuda española est&n comprendidos los 
créditos de peages del camino de Peróte, Toluca y Vera- 
cruz, y los réditos vencidos que estos acreedores cedie- 
ron al Sr. Garay cuafido c<mtrató el camino de fierro de 
Veracruz á San Juan. 

3.^ El rédito al 3 pg importa anaal- 

me|»t^... , .^.» , • .« ^ ,^. • ^.. , 424.215 

El 5 g ^ de ait9ort¡zs|cÍ9iv .1 , .,. • ^•.. , 707.025 



Esta, cantidad del^e ^s^af^^ae pon; bv^^ aduwaA iw^- 
timas, y equivale pQí;o ipas ó m^oa ^1 25^p g de sus' pi'o- 
ductos. Hallándose eni^geiaado al 2J5.fS; f, el, 3 p3 P^''^ 
la deuda esterior, é interior, resulta que para pago de la 
deuda de )á nación, está comprometido el 63 p§ de Jas 
aduanaaiiiarfllima» y todo el eontíngente ^ ^os Bstadoe, 
quedándole para sus gasto» 

£1 47 p g de las aduanas.. . • 1.800:000 

El papel sellado ...^ 160.000 

El producto del arrendamiento del' tabaco. • • 600.000 

Los peages de Veracruz y Toiluca • 1*00.000 

El 2^p § de avería. ; ..;..;..;;.;.;....•.' 580^.060 

Las tsontríbuciones dh ectas dtsl Distrito 4e0'.060 

Fortificación, paddpottéb, lüültáS ;y ptros 'ra- 
mos pequeños; ;;.•.•••;..;•••••••, .^. ,.. ^ loÓ.OQO 

Correos ; , ; • ¿ . ; • . . , '. 120.000 

Suma que queda disponíate anualmente.J 3.910.000 
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DEUDA INTERIOE. 

NOTICIA de la deuda interior de la república mexicor 
na, según las datos existentes hasta la fecha en la junta 
de crédito público, y los pagos de ditídendos que ha he- 

cho tanto la extinguida jv^ntaf como la que existe actuaU 
mente creada por la ley de 19 de Mayo. 

FeMi. Oi. 

Deuda de empleados* ....•• 2,726,616 11 

Antiguo fondo llamado del 25 pg . . . . 12^333,333 33 
Deuda procedente de ocupación forzo- 
Bdj ministraciones de efectos al go^ . 
bierno, saqueo y demolición del pa- 
rían y órdenes sobre aduanas ••«••• 4,097,562 98 

Fondode minería. .••?**: 2,866,162 60 

ColegiatadeN.Sra.de Guadalupe... 627,832 00 

Hospital de pobres • 260,000 00 

, Casa de niño» expósitos . • 159,002 95 

Hospital del DivinD Salvador. ....... 39,385 64 

Suma la deuda liquidada, • , • 22,038,894 41 
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DEUDA EXTERIOR. 

Noticia dalo que importaba la deuda exterior déla re^ 
púbKca,¡/ sus dividendos en fin del año de 1832. 

En fin del añade 1833 la deiiáa «seendift: 

Bonos del 5 pg • • .£ 2.lS0fi50 

BoDOsdél 6pg .r.. £ 3.160,900 

£ £^81,850 

A.5 pesos hacen la si^ma $ 26.408,750 

Se debían los dividendo! de 1, ^ de * 

Octubre de 1827 basto 1. ^ de Abril de 

1831, en la forma sigoiente: 

Dividendo de los bonos del 5 pg • • .£ 399,534 7 6 

Dividendo de los bonos del 6 pg . . .£ 708,952 O 10 

£ 1.108,486 8 4 

Para cubrir estos dividendos se capitoliza- 
ron los atrasos y se expidieron bonos por 
la suma de. £ 1.575,800 

* * ^ 

A Ó.pesos son ^ 7.879.060 

Se agrega el moiíto dé la deuda'. 26.408,000 

Dewáá eit fin dé 1832^. .-. 34.387,000 

« «. 




KüMEÉO 13. 

PEÜDA lííaWl&A 






púbüíífh y $Hs^4i$}i^h^e¡^Jmd^l(mq ^ 1851. 
Xa deuda exterior en fin del año de 1851 

importaba é miporta lodíam hpjr pa69,nQ> , . 

se ha aumentado la suma de. 10«24l,65Q <. 

iib^a» esterlina»» que á apeaos. 800«.,«^ ^l«¿08^$40 
Se pagan los dividendos en fin de Junio^ .............. 

k razón de 8 p§ á toda la deuda y en 
" fin de l^eiembre, y cada dividendo im- 

' porta la 8u^< de ]-&3y624 Jibcas eaterr ^ . ^ 

" linas 25 schelit^s^ qué á 5 pesos sot» > : 

768,133 25 centavos^ esdeciií que &t: . ^ 

año hay que satisfacer •••«•»!•.•«,«••• . ).4^36t24ft ¿O 
Sé pagaron los dítidendp^ de Julio. y Di- ■>■ ? i, ..u i.; .> 
' ■ ciémbré d^ 1851, y se ^cjbé. el vencido 

en fin de Jhinio de 1862, que importa. 768,123 25 

DEMOSTRACIÓN. 

Importa la deuda r^conocid^ en la Bolsa y ' 
. ^^ye^ida al 3 p3 conformé al decreto 

ae^. W. de Octubre: :;;::;.;;;....;;.. 51'.2G8',260 

jl^tv^i^c^ qu9 debió haberse pagado en 30 

. i^i^Hm de J852.V..;.. ;..;..-......., 768,123 

lÁx que Va corriendo y* se vence en SO de Di- 

9i^mbjr^ de 1862 ^ , . •,. . ^ . ... ..... 768,123 



■■^ 



Debe México hasta 30 de Diciembre de 

1862 , 52.744,496 
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DEUDA ITOtÉSA. 

NOTICIA de UU cantidades é/m e* din&o tfeetivo n 

. han invertido ek bónásboneBj aaiorUgtecionei .p pa¿iú de 

téáübs de los présianib8\qtie cmUráió en Landres la 

' pública Mexicana^ 






Intereses y comisiones pagiakloil |Mir la- 

leasa de Goldsohmidt .agentes- «le ia 

República. ......iw*i.**.*4.w.... , .L703i)W 

Aiñortíeaciones <)ue hizo. la misma- caáa 

de Goldschtnldt con el prodacto del se- 

^üáo t^réstamo de «6 por 100 3.079.514 

OomisioQ á la casa de Barclay 832.800 

ínteres pagado por un suplemento de 

600.000 20.712 

Amortizaciones y pagos de interés hechos 

por la casa de Barclay 2.460.066 

Remitido por la's'aduanas. marítimas & la . 

oása de Ba^ing ptira el peigo de. divi- 
dendos • :. 4i «..4 ¿ 4 ... 4 4 b 1.400.000 




\ 



Certificados emitidos por la casa de Li- 
zardi y pagados hasta fin de Diciem- 
bre de 1841 por las adaanas marítimas. 1.499.466 

Kecibído por los Sres. Lizardi de los 
Sres. Baring hermanos y de las adaa- 
nas marítimas desde Abril de 1B40 
hasta Septiembre de 1843 1.320.236 

Remitido por las Adaanas al Banco Real 
de Londres y que se distribuyó á los 
tenedores en Diciembre de 1861 1.079.811 

En permisos de algodones entregó la Te- 
sorería General á los tenedores de bo; 
nos ...:.. 680.000 

Entregado á toé Sres. JManning y Mac- 
kintosh agentes de los tenedores de bo- 

* nos por los contratistas da Tabaco •• • • 200.000 

Id. k los mismos Sres. por la aduana ma* 
rítima del Manzanillo S.267 

Importe del certificado de la indemniza- 
ción americana • • 2.500.000 

Dividendo pagado en Julio de 1861 768.120 

Id. en Enero de l'861 768.120 



*m 



• NOTAS. 



/ 



Peso 18.314.317 



• • • . , » 

1. ^ La pérdida de los expedientes y de las cuentas 
de la casa de Lizardi ocasiona que esta noticia no se haya 
podido formar con exactitud, .pero, mas bien se habráa 
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omitido por falta dQ^*dato8| iilguna¿ partidas aplicadas 
en numerario at pago del préstamo^ que no aumentado. 
Esta noticia podréi servir sin embaído ayn á las mismas 

oficinas del Gobierno para formar con toda escrupulosi- 
dad una liquidación general. 

2. ^ A estos 18 millones hay que añadir cosa de un 
millón y cuatrocientos nail pesos mas, por gastos de cam- 
bio, flete, embarque, seguros y derechos de exportación 
que ha dejado de percibir el erario; calculado con mu- 
chu moderación todo esto en 8 por 100 resulta que . la 
nación ha desembolsado efectivamente de la rentas muy 
cerca de 20 millones de pesos. 
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NÜMEBOIB. 

Í)ÍÍMÓSf^Á(ÍÍON ¿Leí conjunio de tai operaciones 
héchaé en Ingiate7Í'á;énlo8pf^étd^oí^iBéokttütíi la 
república Mexicana. 

Ilecibi6 la República por él préstamo ingles 
eh dinero y aitnámehtó, veátuário y btrquéb • 

' ifiejó^ á prtetíos éthorbit!^ntM| según puede 
Terse en la la liquidaeion del Sr^ iUaman 
y en el dictamen de la comisión de crédito 

rúblíco de la cámara de diputados fecha 
P de Abril de 1850.. ll.Í97.8«d 

Descuentos de giros de letras, protesto dé' 
ellas y otros gastos de situación, se cal- 
culan muy moderadamente en. • 197.808 

Líquido que recibió la nación 11.000.000 

Ha pagado México en dinero por amortiza- 
ción de capital, réditos y comisiones de 
los primesos préstamos en suma redonda. 20.000.000 

Los tenedores de bonos han cedido en favor 
de la República por capital y réditos en 
las conversiones de 37, 42, 46 y 61 . . 22 811.747 

Sacrifícios hechos por la república y los te- 
nedores ... 42.811.747 

Pagado ^por la nación y cedido por los aeree* 

dores ; 42.811.747 

Debe México hasta 1851 52.744.496 

Suma.. $ 95.650.253 

NOTA. 

Se ve por el anterior estado que los 11 millones de pe- 
sos que México recibió le han costado ya 20 en efectivo 
y debe todavia 52 nillones, y sino le hubiesen hecho qui-» 
tas los acreedores, deberia hoy 74 millones de pesos. 
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PRESUPUESTO econámco de les gastos de to répú' 
blica mexicana, y que podría regw de 1853 á 1860* ' 

Deuda ingiera^ Pagp^ de div^idendo9) g^r 
Í0ñ de embarque y agencia »»i.»....««*.« 1:^697^334 

Convenciones. dfpiomátioas^ Di YÍdendo: y 

amortización , • • • • • • • • • • 47¿/l20 

Deuda interior. Dividendo al 3 p§ sobre . . « . 
$■ 14.e0»,6QO ; 420,000 

GiieVra. ' 15,000 hombres bajo el pié de 
guerra, sus oficinas, estado mayor y gas- 
tos 5.400,000 

Hacienda y relac^p^^. Sus^ga^loa,. en el 

persona y material. ,. i ...... 2.000,000 

Ip^erioryr fomento. iPersonal y materis|l de 
la admioifttracion de los departamentos. 2.000,000 

11.992,764 

. \ 

' • • • . • * . f ^ 



\ • ' • ■ • • !• ' ' u » ' ♦ , • .»i . • . • ■ < 



I I. 



I 

i' . ' A . " ! ! > ■" . • • - •' 

i 
; ' • ■ • ; • • • . • y 

' ' . I • ' " 

. ' • ■..••'> ••■ ■ . : ." ' , . . ' • 



Núm. 6. — Deficientes. — Noticia de los deficientes que 
han resultado en las rentas públicas de la nación, des- 
de 1822 ¿ 1852. 
Jíüm. 6. — Ejército y marina. — Noticia de lo invertido en 
pago de estos ramos, desde 1822 á 1851. 

Núm. 7. — Empleados y gastos civiles. — Noticia de lo in- 
vertido en estos ramos, de 1823 á 1851. 

Núm. 8. — Poder legislativo. — Noticia de lo pagado á los 
diputados, senadores, sus oficinas y contaduría mayor, 
desde 1823 á 1852. 

Núm. 9. — Préstamos interiores. — Razón de los pagos que 
se han hecho por la tesorería general, desde 1823 á 
1852. 

Núm. 10. — Convenciones diplomáticas. — Noticia de lo 
que debe la república á subditos de diversas naciones, 
conforme á la Memoria del Sr Ramirez. 

Núm. 11. — Deuda interior. — Noticia de la deuda interior 
de la república hasta 1853, conforme á los datos de la 
junta de créditp público. 

Núm. 12. — Deuda inglesa. — Noticia de lo que importaba 
la deuda esterior, en fin del año de 1832. 

Núm. 13. — Deuda inglesa. — Noticia de lo que importaba 
la deuda esterior en fin de 1851. 

Núm. 14. — Deuda inglesa. — Noticia de las cantidades re- 
mitidas en dinero efectivo para pago de dicha deuda 
desde que se contrajo, hasta 1851. , 

Núm. 15. — Deuda inglesa. — Demostración del conjunto 
de las operaciones hechas en estos préstamos, hasta 
1851. 

Núm. 16. — Presupuesta ecowímico.'— Proyecto de uno pa- 
ra los año^ de 1853 á 1860, y cálculo de los recarsos^ 
para cubrirlo. 
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